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DESEOS IRREALIZABLES.

Envidiamos el optimismo de algunos co­
legas de la comuftion moderada, que tienen 
el mágico poder de convertirlo todo, como 
vulgarmente se dice, en sustancia. Ya se 
Ve, en este mundo el que no se consuela es 
porque.no quiere; y no falta quien, como la 
prensa borbónica, sabe consolarse hasta con 
las derrotas. Despues de clasificar con tan 
poca exactitud como falta de autoridad à los 
Diputados y Senadores electos, atribuyén­
doles el color político que conviene á su in­
tento para colocarlos en la oposición, que 
exageran á placer, comparan las listas que 
de ios elegidos publicó la 0ace¿a, á las de 
acreedores que presenta un comerciante en 

.quiebra, haciendo con este motivo peregri­
nas consideraciones, que si bien hábiles y 
que demuestran gran ingenio, carecen de 
interés, porque no hay semejanza alguna, ni 
el mas remoto parecido, entre los objetos 
comparados.

La obra de dos años y medio, como dice 
el diario moderado, está muy distante de 
ser concursada, aun cuando asomen para 
apoderarse de todo síndicos que apenas 
contarán una docena de votos en la Junta, 
qúfe se llama también Congreso. Dentro de 
breve plazo tendremos ocasión de hacer 
cómputos exactos, ciertos, positivos, no gra­
tuitos y eventuales como lós que presenta 
él colega; y esos , síndicos, ávidos de apoder- 
rarse de todo, despertarán de su dulce sue­
ño, saldrán de su error, aunque no lo con­
fiesen, para tocar la realidad de que para la 
obra_popu¿ar no hay concurso posible, por­
que está sostenida por el crédito de la na­
ción. Desde luego, y sin esperar á la re­
union dé las Córtes, puede determinarse con 
seguridad completa el Áaber aciwo que tie­
ne en la ojíinion el bando borbónico, por­
que la próxima pasada liquidación electoral ।

daciones resulten exactas, y que esas listas 
arrojaran una cifra de oposicionistas cual 
pretendOj hasta el estremo que desea: ¿se­
rian por eso los síndicos que se apoderasen 
de todo, la exigua representación modera­
da? ¿Pretende engalanarse con el ropage 
ageno para ocultar el reducidísimo haber 

_ aciwo que ha podido recabar en la opinion?
¿Ha olvidado ya el desden conque sus con- 
sócios neo-federales les han mirado al tra­
tar la cuestión de candidaturas? ¿No re­
cuerda que fueron reducidos al triste papel 
de recoger los distritos que á modo de 
limosna les abandonaron aquellos egoístas 
é interesados amigos.

En vano se esfuerza el adalid borbónico 
por presentar peligros que solo existen en 
su calenturienta imaginación. La obra de 
los dos años y medio se halla perfectamen­
te asegurada, porque la base en que se 
asienta tiene una solidez á prueba de los 
embates de la oposición coaligada, que con 
todos los esfuerzos tan desesperados como 
ha hecho en los comicios no ha logrado si­
quiera hacerla perder una línea de su pri­
mitivo nivel.

Si otra cosa cree el colega, equivocado 
está, y pronto saldrá de su encantamiento. 
JEl torrente de la opinion pública es incon - 
trastable, y ¡ay! del que se atreva á ponerse 
enfrente. El pueblo español, enorgullecido 
con su dinastía y con su Código fundamen­
tal, no permitirá que se atente á su Sobera­
nía, que esto, y no otra cosa, sintetiza las 
instituciones videntes, y cualquiera que sea 
el que pretenda'destruirlas hostiliza y des­
obedece la voluntad nacional.

La obra revolucionaria no está perdida; 
el tiempo hará ver á nuestro colega que se 
mantiene de ilusiones.

^ lo ha evidenciado, á pesar del apoyo de los 
’^'^’^consócios rojos y blancos.
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. Cuánta será la amargura de esos.sindiqnp ,. 
impacî^ïes^r^pbîerarse de todo, y resúéL 
tos á dar buena cuenta de la 'obra de la glo­
riosa Revolución al ver por tierra su castillo 
de naipes al mas ligero soplo délos bancos de 
la derecha, no hay para qué esplicarlo. El 
lenguaje, las imágenes que usan en sus es­
critos, y esa fruición que descubren al nom­
brar haber açtivo, caudal y otras palabras 
análogas, demuestran la necesidad que les 
aqueja por derribar el gran edificio del pue­
blo. En ruinas querrían convertirlo, no lo 
dudamos, aunque los síndicos que asoman 
tan solo pudieran apoderarse de cargos de 
escombro; pero no lo conseguirán cierta­
mente, que si los enemigos declarados vie­
nen resueltos, resueltos hallarán á los ami­
gos conocidos y leales que han recibido del 
pais el honroso cargo de venir al Parlamen­
to á sostener y consolidar sus preciosas ins­
tituciones que ha conquistado por su propio 
esfuerzo.

Tan solo en hipótesis vamos á conceder 
á nuestro adversario colega que sus ápré-

LA PRENSA F RANGES A.

Los diarios de Paris de todas opiniones 
! hacen una declaración ca^ idénticaú.lajde 
la prensa liberal dé las provinciasp de que 
dimos a ver cuenta á nuestros lectores:

**-4¿á-4É»Máí8Í^i- qug^ Jauda^ble,
ejemplo los diarios de Lyon, de Marsella, de 
Burdeos, de Nantes, y de otras ciudades im­
portantes.

En los críticos momentos por que atra­
viesa Francia, tocios.los buenos ciudadanos 
deben inspirarse en el sentimiento del de­
ber y del santo amor á la patria, y hasta los 
mas indiferentes deben sacudir el marasmo 
para conjurar los inmensos males y horri­
bles trastornos que puede acarrear la de- 
magogia^ no solo á Francia, sino á Europa 
entera, si no se procura estirpar de raiz el 
cáncer de la anarquía, que tan amenazador 
se ha presentado en la capital.

Penetrada-lá prensa traspirenaica de ne­
cesidad tan importante y trascendental, ve­
mos que llena cumplidamente la alta misión 
de llevar à todos los ánimos, hasta á los más 
apáticos por la cosa pública, el convenci­
miento de la actitud enérgica que en todas 
las esferas de acción conviene adoptar para 
alcanzar el indicado fin.

Précise es que nuestros vecinos no se en-

I ganen lastimosamente. Si un momento tan 
solo, cediendo á censurables sugestiones, 
deja de desconocerse, tanto en la capital 
como en los departamentos, los indisputa­
bles derechos de la Asamblea nacional, 
Francia se verá entregada á la anarquía y 
á la demagogia. Se ■yolveria á aquellos tiem­
pos lúgubres y desconsoladores de que habla 
Tácito, en que todo se hunde, se derrumba 
y perece en medio de la mas espantosa des­
organización social.

Esto no será; esto no debe suceder.
El deber de todos los buenos franceses es 

el de agruparse, como ya digimos ayer, y 
-no cesaremos de repetirlo, en torno del Go- 

■ bierno^ legal que exista, asegurándole la 
fuerza necesaria en sus horas de crisis.

La union y la energía de todos salvarán 
á Francia, y la preservarán de lós horro­
res sin nombre de la guerra civil.

En la situación en que la nación vecina se 
encuentra no se trata de una cuestión me­
ramente política. Se trata del órden social, 
gravemente amenazado hasta en sus .mas 
hondos cimientos.

Répetimos que no podemos menos de 
aplaudir la noble y patriótica conducta de 
la mayoría de la prensa traspirenáica en 
estos supremos y críticos momentos por que 
atraviesa la angustiada Francia. ¡Ojalá que 
su alto ejémplo de cordura, de sensatez y 
de patriotismo', se vea imitado por todos 
los que amen la paz y bienestar de ía 
patria.

LO QUE SE DICE, Y LO QUE SUCEDERÁ.

El Gobierno, dispuesto, como es natural, 
á obedecer las indicaciones de la opinion, se 
modificará, si fuere necesario, despues de la 
apertura de las Cámaras.

Para esplorar con acierto la voluntad de 
estas, parece que ha adoptado un expediente 
que no podemos menos de aplaudir, porque 
sp encuentra perfectamente ajustado á la 
conducta que debe seguir un Gobierno re- 
preseH»tatiyoXiEaE¿ii«’'

Según tiene entendido nuestro apreciable Z 
colega DI. Universal, el mensaje que la Co­
rona dirige á las Córtes, y que fue leído en 
el Consejo de ayer á S. M., contendrá sola- 
mepte generalidades sobre política, á fin de 
dejar al Parlamento ámplia libertad y an­
cho campo para discutir su contestación, y 
una vez aprobada y elevada ál Rey, el Ga­
binete se constituirá en la forma mas ade­
cuada al espíritu del mensaje de las Cá­
maras.

Buéno es que los Gobiernos vayan com- 
p4:endiendo las prácticas representativas, y 
entren de lleno por el camino que señala la 
opinion del pais: si así se hubiera hecho 
antes, no habríamos rebajado tanto la talla 
de esta Revolución, que empezó como gi­
gante y acabará en enana, á no aplicar 
pronto remedio, como dice el citado colega.

Dícese también que la cuestión de Hacien 
da merecerá la preferencia entre todas las 
cuestiones, y que sobre este punto hace al­
guna indicación el discurso del Trono,

Estamos en perfecto acuerdo con todo lo

que sea emprender una política séria y le- j 
vantada, con todo lo que se refiera á refor­
mas útiles y provechosas, que en vez de 
s^ar los veneros de la riqueza pública, los 
multiplique y fomente como puede y debe 
hacerse. La cuestión de Hacienda, repeti­
mos, será la que ocupe toda la atención de 
las Cámaras, si los Representantes del pais 
han de llenar con aprovechamiento sus difí­
ciles cargos. Y no se arguya, como mali­
ciosamente se ha indicado ya por algunos 
colegas con pretensiosas habilidades, qúe 
aquí se pretende por el Gobierno hacer at­
mósfera á fin de ahogar la voz de las mino­
rías, distrayendo la pública atención con
las discusiones de la Hacienda y evitar así 
los debates políticos. A los que así piensan, 
á los que así discurren, les diremos, que si 

_ han visto ni conocido en pais alguno, ya 
sea regido por esta ó la otra forma de go­
bierno, una cuestión, un debate mas tras­
cendentalmente político que las cuestiones, 
que los debates que se originan de la dis­
cusión de los Presupuestos generales. No 
hay política, no hay sistema alguno de go- 

^bierno, que no se refleje fiel y cumplida­
mente en los Presupuestos generales del 
Estado, por defectuosos que sean en su con­
fección.

Dé modo, pues, que aun estando en el 
ánimo del Gobierno de S. M., como insidio­
samente se supone por algunos mal aveni­
dos con la situación, con la discusión de los 
presupuestos generales habría ámplios de­
bates políticos. Y téngase en cuenta que 
hacemos caso omiso de los debates á que 
precisamente ha de dar lugar el discurso 
de la Corona.

SUC'ËSÔs’Dm'RIS.

Hé aquí algunos detalles que encontra­
mos en el Journal des Debates, referentes á 
los sangrientos sucesos acaecidos en la ca­
pital de Francia el dia 22:

«A'lR un>í de la tarde una multitud considera­
ble d? ciudadanos sin armas se había reunido en 
l<* plaia dé la Nueva'Cpóta. oispTOSta S. rééôîrér’^ 

' los bou íevards- á íôs-gn'to'si’flerFfç®- ler Jle^ííiea/
/ Viva el órden/ ¿Viva la Asamblea nacional/ Entre 
una y media y dos un piquete de Guardias nacio­
nales de la insurrección avanzó por la callé de la 
Paz, con órden de dispersar la pacífica multitud.

»A la vista de esto.s hombres armados, y á su 
actitud amenazadora, algunas personas se pusie­
ron à gritar: / Fwæ el órden/ /Viva la Asamblea 
»acw7ia¿/y consiguieron con su lenguaje hacer 
retroceder los guardias nacionales, de .los cuales 
unos se dirigieran háciá el cuartel general (plaza 
de Vendóme), y otros hácía la multitud que ocu­
paba los boulevards. Cuando se vió á éstos hom­
bres ceder así ante las'palabras de conciliación, la 
manifestación entró en masa.en la calle de la Paz 
y hubo entonces la esperánzá de poder llegar á la 
plaza de Vendóme. Solo se oían los gritos dé/Ff- 
va el órden/ '/Viva la Asamblea nacional/ / Viva la 
República/ Algunas personas dicen; ¡Arriba cula­
tas! Todo iba perfectamente hasta la entrada dé la 
plaza de Vendóme, en donde fue detenida la mul­
titud por varios pelotones de guardias nacionales 
que cruzaron las bayonetas.

»Los tambores batían carga; pero era cubierto 
su ruido por los gritos de / Fwa el-órden/¿Viva la 
Asamblea nacional/

>>ün grupo de ciudadanos que había deseml 
cado por lá calle Nueva de las Capuchinas, llevj 
do una bandera tricolor, se adelantó hasta 
frente de estos guardias armados que impedían 
paso. Los grites de / Fwa ^^ orden/ / Viva la Asa' 
ilea nació'Jial / aumentan sin cesar, mientras' 
que llevaban la bandera la desplegan. Entone 
los aplausos se oyen de nuevo, se agitan los p 
ñuelos y se espera un desenlace feliz. Venció 
por esta manifestación pacifica y patriótica, alg 
nos guardias nacionales alzan la culata, ctr 
cruzan las bayonetas, pero sin fuerza. Algún 
segundos mas, y la insurrección cedía ante el d 
recho, la legalidad y la conciliación.

»Pero desgraciadamente, dé un grupo de la e' 
quina de la plaza Vendóme salió un tiro. La mt 
titud permaneció impasible. Este primer tiro f 
seguido de otros cinco, que hicieron retroceder 
multitud. A las exhortaciones de algunos Iftjn 
bres decididos, la manifestación se aproximó, s 
embargo, y se mantuvo firme hasta el momen 
en que una espantosa descarga obligó á todós e¡ 
tos honrados parisienses á cejar y salvarse de ui 
muerte cierta. El blanco de los asesinos era 
grupo que llevaba la bandera. En ua abrir y cei 
rar de ojos la calle de la Paz quedó cubierta i 
muertos, é infinidad de personas cayeron al súe' 
derribadas por la multitud al huir en desórdei 
Esta dispersión no hizo cesar el fuego de los gua 
dias nacionales, los cuales continuaron disparar 
do en todas direcciones,

»Nos ba llamado la atención la actitud de u 
marino que apostrofaba á los insurrectos, gritar 
do: ¡Viva la República! ¡Tirad aquí, horda de as* 
sinos!

»En este momento tuvimos que retirarnos, n 
habiendo podido contar el número de mqertos 
heridos, que es ¡ay! considerable. Nos han citad 
diferentes nombres; pero en la imposibilidad ( 
asegurar la exactitud de estos datos, nos abstem 
mos de publicarlos.

»A las eiaco, una docena de cadáveres, cubiei 
tos. con mantas,; y que.no habían podido ser idei 
tificados, han sido conducidos á la Morgue, A 
pasar estas inocentes víctimas, la gente; se de? 
cubría, con lágrimas en los ojos y el corazón lien 
de indighácibn.»

Én otro lugar del mismo número dice e 
citado diario;

■ jUjl^a^^rante ^isset asistía á la manifestacio 
or^amzáí^ór Ips ^mi^qs del órden y de f^ li 
bértád. Iba á hablar á la multitud y recordari 
sus deberes á los que faltaban á ellos, cuand 
se oyeron las descargas. Entonces, el tenient 
Reinhar, del primer batallón, quinta compañía, s 
volvió hacia el almirante y le cubrió cón su cuer 
po, diciéndole: «Almirante, no temáis nada; ! 
»bala atravesará mi cuerpo antes de tocaros. 
Este bravo teniente pemaneçiô así algunos ins 
tantes sosteniendo en.la mano una banderaj qu 
fue atravesada por dos balas, y.solo se retiróala 
réiteradás instancias de los que le rodeaban,.

«Entre las víctimas de la calle de la Paz e 
cuentan varios propietarios, ingeñieros y müi 
tares. El redactor en jefe del Parts Journal est 
giavemente herido; M. Rodolfo Hottínguer re 
cibíó una bala en el pulmón y otra lé atravesó £ 
brazo izquierdo. M. Hottinguer salia del Gonsej 
del Banco de Francia y atravesaba la calle del 
Paz ,en el momento en que llegaba á ella la maní 
festacion. Recibió el tiro en el momento enqu 
trataba de levantar un herido que había caído 
su lado.

»M. Bandry, librero, ha sido herido, y su hij 
ha quedado en poder de los insurgentes.

»M. Le Meignan, Profesor del liceo Descarte, 
recibió una bala en la pierna derecha y dos balaza
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Servando había abandonado también él lechó, 
y bien ajeno dé lo que iba á pasar, discurría por 
las frescas arboledas del jardín, pensando en su 
amada patria y en el ansiado momento de su 
Union con Demetria.

Unos entrecortados sollozos le distrajeron de 
sus pensamientos.

Una voz de mujer, voz llena ai parecer de an 
gustia, pronunció su nombre tiernamente, y en. 
tonces él, separando las espesas ramas y rosales, 
®® Úfrj^ió hacia el sitio en donde sonara la voz.

Yenia, bañada en llanto, hermosa sobre toda 
ponderación, estaba sentada en un b^nco de pie­
dra, torciéndose las manos desesperadamente.

¿Qué teueis? preguntó Servando admirado.
Yenia, al verle, lanzó un ligero grito, y rápida 

como el pensamiento se levantó, echándole am­
bos brazos al cuello y estrechándole en ellos con 
fuerza.

Aquel fue un momento de verdadero delirio.
Las ardientes lágrimas de Yenia corrían libre­

mente por el pecho del marqués, que, lleno de 
asombro, era obj eto de las mas áoasionadas cari­
cias.

—¡Señora...! dijo.
¡Dh, yo te amo! esclamó iá joven con Voz 

opaca', (fue revelaba la pasión mas grande. ¡Si ño 
as de amarme también, atráncame este corazón, 

todo tuyo; líbrame de tantos tormentos!
—^¡Señora! repitió SerVandó, observad' que pue­

den vernos; yo no se...
—Y eso ¿qué importa? ¡Yo sufro mucho, y hé 

esperado llena de ansiedad este momento qúé'
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hoy la casualidad me proporciona,^. ¡Te amó! 
¡té amo!

Y la mora, delirante de amor, con sus rasgados 
ojos negros estraordinariamente abiertos y fijos en 
Servando, palpitante de emoción, lo abrasaba con 
su aliento de fuego.

El marques no sabia qué hacer: estaba fascina­
do,_ y apesar suyo contemplaba á la bellísima jó- 
veh, doblemente interesante para él con el arre­
bato de su pasión.

Toda la vehemencia y el ardor de la sangre afri­
cana se revelaba en sus ojos, y en su boca hú­
meda y entreabierta.

Su pecho se agitaba, y repitiendo maquinal­
mente ¡te amo!' ¡te amo! había llegado al colmo 
dé su desordenada pasión.

Servando se repuso algún tanto, y como ama­
ba verdaderamente á la Princesa, rechazó con 
suavidad á Yenia,.

—No puedo amaros, señora,—le dijo con la leal- 
tal y franqueza que muchos no habrían tenido en 
su lugar.—Seria uñ infame sí correspondiese á 
los beneficios de Mojamed arrebatándole vuestro 
corazón, que debe ser suyo enteramente. Ademas, 
ya sabéis que amo á Demetria.

—¡Oh! sí, éso és lo que te obliga á rechazarme, 
cristiano!—dijo la joven con voz llena de cólera y 
echando llamas por los ojos.—Soy hermosa, y te 
ofrezco un amor sin límites como ninguna otra 
mujer pudiera ofrecerte, y me desprecias.

Me ves sufriendo, llena de lágrimas, quç con­
moverían las entrañas del hombre mas cruel, y 
ni aun esperimentas'por mi una mísera compa­
sión...

26 UN VIAJE

¡OhJ ¡Yo sabré hacerte dichoso, Servando do mi 
alma.,.! ,

Pero es preciso que cuanto antes salgamos de 
esta casa. " ’

Yo ya no podría tener en ella un momento, de 
sosiego, y tú sucumbirías mas tarde ó mas tem­
prano.

AL PLANETA JÚPITER. 19
servida, todos se levantaron para trasladarse al 
comedor.

Este se hallaba dispuesto al estilo de Europa 
pues Mojamed, despues de viajar por ella, no podía 
acostumbrarse á comer sentado sobre almohado­
nes, y con las manos, como hacen casi todos los 
moros.

Al entrar lanzó Servando un grito de admiración.
La Princesa, vestida, con,un traje completo,^de 

mora, estaba belWma. „ ... ,¡.., ,
A su lado había tres mujeres que desde luego 

supuso serian las de Mojamed. Las tres eran jóve­
nes y hermosas.

Llamábanse, Issama la mujer legítima, y Mena- 
na y Yenía las esclavas.

Esta última, preciosa morena, de ojos negros, 
al entrar el marqués de Belmonte fijó en él su 
mirada poderosa, y se quedó examinándolo dete­
nidamente.
Demetria estaba encantada de lo que lesacontecia.
Sentóse al lado de Servando, y la comida se hizo 

del modo mas agradable.
Mojamed tenia mucho talento natural, y la 

instrucción que le habían dado sus viajes hacían 
de él un apreciable compañero de mesa.

Al fin de la comida, un criado trajo en una in­
mensa senia (bandeja) el pan y la sal, y un gran 
tazón con leche de camellas, que Mojamed repar­
tió entre sus huéspedes.

—Ya sois mis hermanos, dijo gravemente. > ?
En efecto, esta noble costumbre dé los árabes 

hace que ningún moro, á pesar de su carácter 
vengativo,-atente contra el que ha tornado el pan 
y la sal bajo su techo,

TOMO MI



EL PUENTE BE aíCGJJA.

en elgaban. También han sido heridos el teniente 
Follivet y M. Sassary, antiguo oficial de marina, 
y ex-comaüdanfce del 221 batallón de Guardia na­
cional este último, gravemente.

» El Estado mayor do la plaza de Vendóme ha 
pedido á la alcaldía del primer distrito algunos 
batallones de Guardia nacional para alternar con 
los batallones de Montmartre y de Belleville en la 
ocupación de esta pb.z .

»Nat iralmente, dice un periódico de Paris, esta 
proposición no ha podido ser discutida ni acep­
tada.

»E1 número de Guardias nacionales que prote­
gen la plaza de Saint Germain-? Auxerrois ascien­
de á cerca de ó.000. Son casi todos del primero y 
segundo distritos.

»El almirante Saisset ha «do proclamado, en la 
reunion de todos los alcaldes y adjuntos que ha 
tenido lugar durante la noche, comandante su­
perior de los Guardias nacionales del Sena. Su 
¡efe de Estado mayor será el coronel Schoelcher.

»A continuación trascribimos un bando ó pro­
clama del Comité central republicano, que 
dice así:

«Ciudadanos: No hay ya motivo para conser­
var barricadas en el interior de Paris que entor- 

>pecen la circulación.
»E1 Gobierno, comprendiendo en él esa frac- 

»cion del ejército que no se decide á formar parte 
»del pueblo, ha huido ante la cólera de la capital 
•ultrajada.

»Ei Comité c ntral cree en consecuencia deber 
»invitar á la Guardia nacional á destruir unos 
»obstáculos que no le sirven para la conservación 
del órden en la ciudad.
»A1 servicio del recinto debemos hoy dedicar 

todas nuestras fuerzas, nuestra eneegía, nuestra 
adhesion.

»E1 Comité pide á los Guardias nacionales de 
buena voluntad que deshagan las barricadas, sal­
vo las situadas en las inmediaciones del Hôtel de 
Ville, de Montmartre y en los sitios en que se 
han establecido parques provisionales de arti­
llería.

» El Comité central de la Guardia nacional.» 
Siguen las firmas.)

El Journal 0/^ciel de Versailles publi- 
infinidad de adhesiones al Gobierno y á 

a Asamblea, de las principales ciudades de 
'rancia.

Los indefinidos figuran en número muy 
regular. De ellos, recordamos al marqués 
de Casa Loring y D. Severiano Arias, cuyas 
opiniones de ahora nos son desconocidas. 
Antes militaban en el partido moderado.

Los carlistas han sido elegidos en 61 dis­
tritos, según la relación oficial.

D. Cándido Nocedal ha triunfado en dos 
lugares; por lo cual quedan en 60 las fuer­
zas efectivas de aquel partido.

Por Alava, han salido tíos; por Avila, uno; 
por Badajoz, otro; por Baleares, cinco; por 
Barcelona, dos; por Cáceres, uno; por Caste­
llon, dos; por la Coruna, tres; por Gerona, 
cuatro; por Guadalajara, uno; por Guipúz­
coa tres; por Lérida, cuatro; por Lugo, tres; 
por Murcia, uno; por Navarra, cinco; por 
Orense, uno; por Oviedo, cuatro; por Palen­
cia, uno; por Salamanca, otro; por Santan­
der, tres; por Tarragona, dos; por Teruel, 
dos; por Toledo, uno; por Valencia, otro; 
por Vizcaya, cuatro, y por Zaragoza, uno.

Los carlistas esperan que la votación de 
Canarias aumente el número de sus Dipu­
tados.

«Ayer, á cosa de las seis, doscientas ó trescien­
tas personas, con banderas, en que se veían las di. 
visas: ¡Viva el órdon! ¡Viva la República! ¡Viva 
la xVsamblea nacioaal! ¡Abajo el Comité! se reu­
nieron en el boulevard para fijar esas banderas 
en los árboles en frente del gran Hôtel, como sig­
no de alianza para la manifestación del dia si­
guiente. Hecha esta operación por un zuavo, en 
medio de las aclamaciones del público, diéronse 
cita al parecer para hoy á la una.

»A esta hora, en efecto, una multitud conside­
rable se hallaba reunida sobre el terreno, y sin 
armas. Allí se veian oficiales del ejército, móvi­
les, soldados, estos en escaso número, y guardias 
nacionales, de uniforme. La mayor parto llevaban 
en la botonadura una cinta azul. En breve se pu­
sieron en marcha con objeto de ganar la columna 
de Vendó.me.

»La manifestación se compondría de tres ó cua - 
tro mil personas, que, al avanzar, lanzaban con 
entusiasmo los gritos de las divisas que se veian 
en las banderas.

»A la altura de la calle Nueva-les-Petits- 
Champs, la calle de la Paz se encontraba literal­
mente obstruida por los Guardias del Comité co­
locados en varias filas. Durante un cuarto de ho­
ra, creyóse que iban á ceder á la presión de la 
multitud y al calor de los gritos. Algunos esta­
ban visiblemente conmovidos; se notó también 
en algunos momentos que levantaban las culatas 
de los fusiles. Engrosándose cada vez mas las 
filas de la manifestación, la columna intentó 
atravesar la plaza. Se oyó entonces un redoble, 
luego amenazas, despues otros redobles que indi­
caban tal vez intimación, y bajáronse los fusiles.

»Todos estaban cargados. En medio de los cla­
mores se hicieron los primeros disparos. No pare­
ce sino que los que tiraban lo hacían do mala ga­
na; pero aun cuando al principio se creyó que dis­
paraban al aire, pronto vino el desengaño. Unas 
veinte personas, y acaso algunas mas, fueron he­
ridas. Entonces la multitud se dispersó en todos 
sentidos.»

Al terminar la lectura del anterior docu­
mento, el ministro de Estado francés en­
careció á la Cámara su eficaz cooperación 
para que se convirtieran en hechos las pro­
mesas que hacia en la preinserta comu­
nicación, y que abrigaba la esperanza de 
conseguir que la capital protestara contra 
el vergonzoso dominio que está sufriendo.

antecedentes de un proyecto que esta formuló 
para el establecimiento de una Kscuela de Artes 
7 Oficios. La Dirección de Instrucción, al pedir . 
estos datos, lleva el objeto de tener á la vista el 
mayor número de antecedentes y pormenores que 
puedan contribuir al mejor resultado del proyec­
to que con análoga tendencia se propone crear el 
señor ministro do Fomento. La Sociedad ha en- 
viano {)or ello una comunicación dándole las gra­
cias, igualmente que al sócio Sr. Abeleira, que 
ha mediado en este asunto.

El distiugaido historiador francés Enri­
que Martin, al ver los peligros inmensos de 
que Francia está amenazada, ha dirigido su 
autorizada voz á los hijos de la misma en 
estas sentidas frases:

LA PATRIA AGONIZANTE.
«En nombre de la patria, próxima á espirar; en 

nombre de nuestros padres, que nos maldecirian 
desde el fondo de sus tumbas; en nombre de nues­
tros hijos, cuyo porvenir vamos á hundir para 
siempre, ¡ciudadanos, parémonos! ¡El abismo está 
abierto, Francia está al borde, no la precipitemos 
en él!

»Paris, sin ejército, sin organización, aislado 
del mundo entero, ha tenido en jaque durante 
cinco meses al mas formidable ejército de Europaj 
ha guardado un órden admirable en medio de pri­
vaciones. sin nombre; ha arrostrado el hambre y 
el frío, el hierro y el fuego con una constancia ja­
más desmentida, y cuando las armas han caído de 
sus manos con su último pedazo de pan; cuando 
acaba de esperimentar el supremo dolor de ver al 
enemigo penetrar en sus muros tan gloriosamen­
te defendidos, ha sabido aun imponer al vencedor 
con la majestad de su infortunio.

»Habia salvado el honor, y con él salvará el 
porvenir de la Francia.

»Un solo dia ¿ha de eclipsar, por ventura, nues­
tra última esperanza?

»Una cruel mala inteligencia nos arma á los 
unos contra los otros. Se ha hecho correr san­
gre francesa por manos francesas, cuando el ene­
migo se halla aun á nuestras puertas, pronto á 
aprovecharse de nuestras discordias para sumir­
nos en la mas completa ruina.

•Miles de hombres que han defendido á Paris, 
.croen defender á la República luchando contra un 
Gobierno que así mismo hace las mas enérgicas 
protestas de quererla sostener y defender; y mien­
tras esto pasa, los agentes del despotismo caído se 
agitan en la sombra é infaman nuestras discor­
dias.

• ¡Abrámoslos ojos, y veamos á dónde corre­
mos! ¡A Jornadas análogas "ú las do Junio, ha­
llándoselos prusianos en Saint-Denis!

»¡La guerra civil hoy, y mañana entra el ene - 
migo en Paris, y quizá despues de mañana la res­
tauración de un despotismo vasallo del estranjero!

•Que todo el que tiene un nombre, una vozj un 
corazón francés, se lance en esta funesta arena 
para contener la lucha, ó bien preciso será es- 
clamar:

• ¡TODO SE HA perdido! ¡HASTA EL HONOr!
•Tía Francia dejará de existir.--Æe;îH Afarlin.»

Llama la atención lo duchos que están los 
periódicos moderados en achaques de quie­
bras, acreedores, cuentas definitivas y ne­
gocios mercantiles. No es estrauo: ¡el pais 
ha esperimentado tantas quiebras con las 
dominaciones moderadas...!!

Dice El Peíale:
«Asegura SI Tiempo que varias familias, dis­

gustadas con lo que pasa estos dias, han resuelto 
trasladar su residencia de esta córte.

»El comercio no debe estar agradecido á ciertos 
revolucionarios que así ahuyentan á los que para 
sostener su posición fomentan la industria.

»No hay que estremecerse por la noticia, ni que­
brará ningún establecimiento de comercio por la 
ausencia.

»¿A. qué país podrán ir los partidarios de la di ■ 
nastía derrocada sin encontrar espectáculos mor­
tificantes? En Francia, en aquella Francia de 
donde arrancaban las esperanzas de los partida­
rios del príncipe Alfonso, dominan los fojos. El 
mismo emperador, si volviese, no estaría de hu­
mor para hacer escursiones dinásticas fuera de loa 
Pirineos.

»En Portugal ocupa el Trono una hermana de 
nuestro Rey. revolucionario, y no es cosa de pasar 
allí la vida alegres ni satisfechos.

»En Italia reina Víctor Manuel. En Austria, el 
conde de Beust se ha hecho casi un demagogo. 
Suiza es republicana; Prusia protestante. Si no 
tienen predilección marcada por Rusia ó por Tur­
quía, la verdad es que aquí se está mejor que en 
ninguna parte.

»Conque no hay que asustarse. La emigración 
no será nunca numerosa.»

-• - ■ " MW^^——■ ■ ■    

Pocos días hace anunciábamos, dice Ta dVacion, 
una reforma en los derechos de timbre; hoy pode­
mos ser mas explícitos, y decir que se trata de una 
im portant é' rebaja.

La prensa agr > decerá sin duda alguna esta me­
dida, -y muy pronto otras novedades introducidas 
por el infatigable Director de Comunicaciones da­
rán ocasión para elogiar el celo é inteligencia del 
Sr. Balaguer, que tanto se desvela por sus anti­
guos hermanos del periodisme. .

»
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El Sr. Valera, Director de Instrucción pública, 
ha pedido á la Sociedad Económica de difadrid los
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Una hermosa morena qne brinda con su 
amor, y nn amante como hay pocos.

Sin descontar las elecciones dobles, son 
8 los Diputados republicanos que figuran 
n las listas oficiales.
De ellos han sido elegidos los Sres. Cas- 
lar y Figueras por tres distritos; los sc­
ores marqués de Santa Marta, marqués de 
Ibaida, Pí y Margall y Joarizti, por dos. 
Ademas, los Sres. Bárcia, Blanc y general 

ierrad, se encuentran sometidos á un pro­
so, por cuya razon no tomarán asiento en
s Córtes.
Si como parece probable, son anuladas 
s actas de Badajoz y del distrito de la La­
na, los señores niarqués de Albaida y Sal- 
eron aumentarán aquel número.

__R8u_mlegÍ£lo—nn TfipnblicTftjj^
Vila, otro; Barcelona, once; Cádiz," tres*; 
astellon, dos; Córdoba, dos; Coruña, uno; 
erona, dos; Granada, tres; Huelva, dos; 
uesca, dos; Jaén, dos; Málaga, uno; Mur- 
a, dos; Oviedo, uno; Palencia, uno; Sala- 
auca, dos; Santander, uno; Sevilla, cinco;
arragona, cuatro; Teruel, uno; Valencia, 
es; Valladolid, uno: Zaragoza, tres. 
Descontadas las ocho elecciones dobles, el 
rtido republicano tendrá desde el primer 
a en las Córtes 50 Diputados; de estos, 25
írtenecieron ála Constituyente, y 25 son 

nueva elección.
No conociendo aun el resultado de la vo- 
cion hecha en Canarias, ignoramos si ha- 
á que hacer alguna nueva rectificación 
los datos anteriores.

Los radicales independientes que vienen 
Congreso son: Contreras, Labra, Laffitte, 
eno. Garrido, Villavicencio, Franco del 
rral, Candau, por dos distritos; Marti- 
z (D.J. de C.), Pasaron, Gonzalez de la 
ga, y Moreno: total, 13.

Nuestros viajeros llevaban tres días en casa de 
Mojamed.

Este se había hecho gran amigo del chino, y 
ambos daban larguísimos paseos. El moro cnzaba, 
y Javier, gran aficionado á la botánica, herbori­
zaba en los bosques que rodean á Fez,

El marqués quedaba entretanto acompañando á 
la Princesa.

Mas enamorado cada dia de ella, no había no­
tado algo digno de atención que pasaba en torno 
suyo; pero Demetria, con la penetración de mujer, 
y de mujer que ama, observó que Tenia miraba al 
marqués mas de lo necesario.

Como mujer de mundo, y mujer prudente, 
guardóse muy bien, sin embargo, de manifestar 
sus recelos, limitándose tan solo á espiar á la 
i ó ven.

Esta, efectivamente, estaba apasionada del 
rqués.

Servando, ya lo hemos dicho, era hermoso en

Hé aquí la declaración hecha por los pe­
riódicos de París, en número de 30, de que 
nos hemos ocupado en otro lugar de este 
número:

«Atendido que la convocatoria de los electores 
es un acto de Soberanía nacional;

»Que el ejercicio de esta Soberanía no perte­
nece mas que al Poder emanado del sufragio uni­
versal;

»Que por consigniente, el Comité que so ha ins­
talado en el Sóiel de Ville no tiene ni derecho ni 
calidad para hacer esta convocatoria;

»Los representantes de los periódicos abajo fir­
mados consideran dicha convocatoria como nula 
y de ningún valor, é invitan á los electores á que 
hagan caso omiso de ella.»

Siguen los nombres, como ya hemos di­
cho, de 30 periódicos, los mas importantes 
de la capital de Francia.

A este acuerdo no se han adherido ni el 
Paj}j)el, ni el Avenir dVational, ni la Com­
mune, ni el Cric du Peuple.

^Al. telégrama en que la Junta electoral 
de Senadores de Madrid comunicó al duque 
de la Victoria su elección, ha contestado el 
ilustre general con la siguiente carta:

«Logroño 22 de marzo de 1871.
•Sr. D. Saturnino Celorio Rubín, presidente do 

la Junta electoral de Madrid:
«Muy .señor mío y de .mi mayor aprecio: He re­

cibido el telegrama en que me felicita á nombre 
de toda la Junta por mi elección en esa para Se­
nador del reino.

«Agradezco en el alma tan expóntánea muestra 
de consideración y aprecio sobre las muchas que 
me tiene dadas el pueblo de Madrid; pero ha­
biendo sido ayer elegido-por la provincia 110 Lo- 
¿ fono; yrasóptaJLBSBJSS'Ufeaów.^aaa^go-, .tea^Jioy ei 
sentimiento de no poderlo hacer por esa.

•Doy á Vdc. todos las mas espresivas gracias, 
quedando de Vds. afectísimo amigo seguro ser­
vidor Q. B. S. M.—Saldomero Espartero.»

De modo, pues, que no ofrece duda, en 
vista de la declaración que hace el duque de 
la Victoria, su decision de tomar asiento en 
la Cámara conservadora.

Según costumbre, ayer se celebró Con­
sejo de ministros con el Rey.

El Sr. Sagasta no asistió á este Consejo, 
por no haber podido dejar la cama.

^l £lco del Progreso se lamenta con so­
brado motivo de que la candidatura de don 
Francisco Salmeron y Alonso para Senador 
no haya obtenido mayoría.

Hé aquí en qué términos relata el Temp^ 
la manera como se llevó á cabo el dia 22 en 
Paris la manifestación pacífica, contraria 
al Comité insurreccional instalado en el 
So¿e¿ de Ville:

Hé aquí el despacho que recibió M. Favre 
de la Cancillería alemana, motivado por los 
sucesos de Paris, de que sustancialmente 
nos dió ayer cuenta el telégrafo, cuyo do­
cumento el ministro de Estado francés le­
yó en la sesión celebrada el 23 por la Asam­
blea, así como la contestación dada al cita­
do despacho, que mas abajo insertamos 
también:

«El general de Fabrice á S. E. M, Julio Favre.
» Ritan 21 de marzo, á las doce y veinte minu­

tos.—Tengo la honra de informar á V. E., que en 
vista de los acontecimientos que acaban de ocur­
rir en Paris, y que no garantizan ciertamente el 
cumplimiento de las estipulaciones, el coman­
dante superior del ejército que se. encuentra do­
lante de Paris prohibe que se acerque nadie á las 
líneas de los fuertes que ocupamos, y reclama el 
restablecimiento de las líneas telegráficas des­
truidas en Pantin en el término de venticuatro 
horas. Si Paris continúa conduciéndose de una 
manera que está en oposición con los prelimina­
res de paz, nos veremos obligados á obrar mili- 

ios fuertes.—— ■
Firmado.—Fabrice.»

M. Favre dió al general Fabrice, que re­
presenta al Canciller aleman en. ausencia de 
este, la contestación siguiente:

«El movimiento de insurrección que ha triun­
fado en Paris solo ha sido una sorpresa ante la 
cual no se ha retirado momentáneamente el Go­
bierno, sino para evitar la guerra civil. Este mo­
vimiento e.s obra de un puñado de facciosos; pero 
la mayoría de la población lo desaprueba, lo re­
chazan los alcaldes, que resisten á él valerosa­
mente: por su parte, los departamentos ofrecen su 
apoyo á la Asamblea.

•V. E. no quería, en vista de estos hechos y do 
nuestra formal declaración, hacer sufrir á la ciu­
dad de Paris las medidas con que la amenazan, 
pues seria hacer espiar á personas inocentes el 
crimen de algunos perveisos.

• El Gobierno comunicará á los alcaldes el des­
pacho de V. E., y gracias al buen sentido de la 
gran mayoría de los habitantes, y á la firme acti­
tud de la Asamblea, así como al apoyo de los de­
partamentos, prevalecerá la causa del derecho, y 
dentro de pocos dias podremos dar una garantía 
completa á V. E.»

Anteayer visitó la Reina los hospitales 
delncurahlP^ - -

Otra de las cuestiones desagradables, objeto de 
comentarios éstos dias, y en la cual mediaban un 
redactor de £a Opinion dVacional, y un conocido 
funcionario, sé ha arreglado satisfactoriamente 
merced á la mediación de los amigos de una y 
otra parte, y se ha-levantado el acta oportuna.

P^AL se en,te3£»,-SQiLeLmayor dewnimien- 
to de todo ío concerniente á amb^ estam^^ 
cimientos, asi en lo relativo á la higiene 
de los enfermos, como á su alimentación 
y servicio. Visitó las cocinas, y pidió que la 
sirviesen algunos alimentos de los que to­
man los acogidos en aquellos hospitales.

Pidió también una nota de las sábanas, 
mantas, etc., etc., que los establecimientos 
necesitan, pues, según se nos ha dicho, 
S. M. se propone darles, mas bien que di­
nero, las prendas y enseres en que aquel 
debiera, en su concepto, invertirse.

El Sr. Topete estuvo ayer en Palacio á 
visitarás. M. la Reina, á quien no habia 
visto aun, según dice La Correspondencia.

El mismo colega de noticias dice, que el 
Sr. Moret, ministro de Hacienda, parece 
que es el encargado de redactar si discurso 
de la Corona para la apertura de las Córtes.

"TÍñesTrosTecÍOTes saben que .^l Imparcial hizo" 
ciertas ánréciácíoúpg de censura Sobre*la conduc­
ta de algunos sócios del Ve oz-Clnb, en el momen­
to de pasar SS. MM. delante de los balcones déla 
Sociedad.

Estas apreciaciones han dado lugar á protestas 
que han podido traducirse en un lance personal. 
Afortunadamente no ha sído así, á juzgar por las 
esplicaciones que hoy encontramos en Bl Impar- 
cial, subseguidas del acta de avenencia suscrita 
por los padrinos, y sobre cuyas cosas, dada su ín­
dole especial, nos abstenemos de todo comentario, 
dejando que nuestros lectores lo pongan por sí 
mismos:

«Al insertar, hace dos dias, el comunicado que’ 
se sirvió dirigirnos el señor marqués de Marto­
rell, como presidente del Veloz-Clnb, con motivo 
de uno de nuestros sueltos, hubimos de resignar­
nos a aplazar toda contestación, obligados* por 
consideraciones que nuestros lectores comprende­
rán fácilmente despues de leer estas líneas.

»Hoy, que han desaparecido las causas de nues­
tro forzado silencio, creemos de nuestro deber ha­
cer algunas observaciones, de importancia unas 
por la significación política que se había ’querido 
dar al Veloz-Olub, y que afectan otras á nuestro 
decoró y nuestra dignidad como escritores.
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Pugnando por alzar á là enamorada mora, le co­
gió las manos, que ella besó con frenesí, bañándo­
selas al mismo tiempo en lágrimas ardientes.

—¡Qué hacer, Dios mió! esclamó con angustia, 
condolido de aquella hermosa y estraviada mujer.

—Cristiano, ¡yo te amo! repetía esta siempre.
Verdaderamente que la situación de Servando 

era apurada en estremo.
Por nada de este mundo quería faltar á la fe ju­

rada á Demetria ni á las leyes del honor, pagando 
con la mas negra-de las ingratitudes la franca 
hospitalidad de Mojamed;.y por otra parte, ¡aque­
lla pobre mujer que lloraba á sus plantas era tan 
bella...!

Disculpemos al marques, si en lucha tan terri 
ble vacilaba entre el cumplimiento desús deberes, 
y en admitir el amor sin límites que le ofrecían.

Su situación era apurada, repetimos.
Hubo un momento en que temiendo sucumbir, 

se llevó ambas manos á los ojus, como si no qui­
siera ver á aquella mujer que ya comenzaba á 
fascinarle, y huyó del peligro como alma que se 
lleva el diablo.

Tenia exhaló un grito, y se desmayó.
Otra mujer se puso delante del marqués, son- 

riéndole dulcemente, posando en sus ojos los su­
yos llenos de la mayor ternura.

¡Era Demetria!
—¡Dios mío! ¿Has oído...? esclamó Servando.
—¡Sí, amado de mi alma! dijo la Princesa en­

ternecida. He visto y oído todo cuanto acaba de 
pasar, y estoy orgullosa en poseer el amor del 
hombre mas noble de la tierra.

¡Está bien! ¡Algún dia echarás de menos el 
bien que te ofrecía, y quiera Alá que sea pronto!

Sí, tú me verás en tus sueños mas bella que 
las huríes del Profeta. La fiebre de amor que me 
devora se comunicará á tí, y me llamarás con 
afan; pero entonces yo te rechazaré como tú me 
rechazas ahora.

Creyendo hallar el olvido en los brazos de esa 
mujer por quien me desprecias, te consagrarás en­
teramente á ella, y hasta en esos brazos te perse­
guirá mi recuerdo, cada vez mas vivo y mas ar­
diente...

Servando, á pesar suyo, no pudo menos de es­
tremecerse al oir esta enérgica pintura de un 
amor desesperado y sin esperanzas.

Sin embargo, se sobrepuso en seguida, y dijo 
con severidad:

—No sucederá nada de eso, pues partiremos 
muy en breve.

Al oír tales palabras, sintió Tenia despedazár­
sele el corazón.

Ta se imaginaba que aquel hombre adorado 
había partido con Demetria, con la cual se bur­
laba de su amor. Su partida significaba no vol­
ver á verle jamás.

Pasó entonces repéntinamente de su furioso ar­
rebato á un acceso de ternura, y otra vez un mar 
de lágrimas inundó sus ojos.

—¡Oh! no, no,—dijo, juntando las manos con 
ademan suplicante y arrojándose á los pies del 
marqués.—No partas, cristiano... ¡ To me mo­
riría...!

En esta humilde actitud, sus sollozos desgarra­
ban el corazón de Servando.

estremo, y para Tenia tenia ademas otra cualidad 
inapreciable: era cristiano.

Las moras, por efecto de su educación, ó por la 
clausura, ó mejor dicho, esclavitud en que viven, 
tienen formado de nosotros una alta idea, y apre­
cian en lo que vale la galantería y distinción con 
que tratamos á las mujeres.

Estas, para los moros, no son mas que un 
objeto de placer, las mas de las veces inferior á 
sus caballos y perros de caza.

Para nosotros es lo contrario.
La mujer es nuestra amada compañera, nues­

tra vida, mejor dicho.
Esto lo sabia muy bien Tenia.
Irritada su pasión al ver el amor que Servando 

manifestaba á la Princesa, y conociendo que el 
jóven ni aun sospechaba la tormenta que sostenía 
su corazón, se propuso aprovechar una ocasión 
favorable para manifestarle lo que sentía.

Hay que tener en cuenta, mis apreciables lecto­
ras, que estamos ocupándonos de una mujer afri­
cana, ardiente, voluntariosa, mora, y enamora­
da por añadidura.

La ocasión tan deseada se presentó al cabo.
Javier y Mojamed habían salido al campo 

como de costumbre.
. Era el amanecer.
Issama, Menana y Demetria se hallaban-aun en 

sus lechos, y la enamorada jóven, á quien su in­
quieto corazón no dejaba momento alguno de so­
siego, hacia tiempo que había bajado al jardin, 
soñando amores, voluptuosidades y hasta ven­
ganzas, pues es de advertir que odiaba á la Prin­
cesa.
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iSBÜIHtt! EL PUENTl Dg ALWir.

>E1 señor marqués de Martorell siente y se es- 
traña que hayamos citado el nombre de la socie­
dad que preside, cuando, no teniendo esta carácter 

. alguno político, como se marca en el primer ar­
tículo de sus estatutos, desea permanecer, como 
hasta aquí, dentro de los límites de su institución: 
pero el señor marqués pudiera haberse e'atado el 
sentimiento y la estrañeza que le produjo nuestro 
suelto, si hubiera refiexionado que el nombre del 
Veloz-CM no se c:tabá en el periódico sino para 
designa'- á los individuos que se hallaban en los 
balcones de la sociedad en el momento de pasar 
SS. MM., y á quienes únicamente nos dirigíamos 
al censurar su conducta.

»Nos place, sin embargo, que el señor marqués 
proteste contra la significación política que la 
prensa alfonsina ha dado constantemente al Fí- 
loti-Olvib, pues desde el célebre baile de inaugura­
ción, que los periódicos moderados apreciaron co­
mo una manifestación contra el hecho revolucio­
nario y todas sus consecuencias, el Veloz-Club 
pasaba generalmente como un centro borbónicol 
por mas que nosotros conociéramos á muchos de 
los socios que no participan de esas opiniones,

»Ya lo sabe, pues, el público por la autorizada 
declaración del presidente del Veloz-Club: esta 
sociedad no tiene ni ha tenido carácter político. 
Todas las manifestaciones que con el nombre de 
esta sociedad se hayan hecho ó se hagan en ade­
lante, no han tenido ni pueden tener otra impor­
tancia que la misma de Íás individualidades que 
en ellas tomen parte.

)i>Nada mas tendríamos que añadir en contesta­
ción al comunicado dél señor marqués de Marto­
rell, si despues de las declaraciones á que nos he­
mos referido no se hubiese creído oTíligado á escri­
bir el siguiente párrafo:

«En cuanto á las últimas palabras del suelto á 
»que me refiero, no quiero descender á una con- 
»testacion que no puede darse colectivamente y 
»por respeto á la dignidad de la sociedad.»

»Las última.s palabras del suelto eran la califi­
cación que hacíamos del acto llevado á cabo por 
algunos sócios en el momento de pasar SS. MM. 
por la calle de Alcalá, y sentimos en el alma que 
el señor marqués de Martorell, venciendo su re­
pugnancia, á nuestro entender demasiado exage­
rada, no haya descendido de la altura én que los 
sócios del Veloz-Club lo han colocado, pues de esa 
manera hubiésemos tenido ocasión de conocer su 
opinion sobre el hecho concreto que motivó el co­
municado; pero á falta de la autoridad del señor 
presidente del Veloz-Club, insertamos á continua­
ción, en un documento, la opinion de personas no 
menos autorizadas, y entre las cuales hay alguna 
que es individuo de la sociedad que el señor mar 
qués de Martorell preside.

>Hé aquí el documento con el cual cerramos es ­
tas observaciones, y damos también por termina­
do el asunto del Veloz-Club:

«Reunidos los Sres. D. Manuel Pavía, D. Ru- 
»perto Fernandez de las Cuevas, en representa- 
»cion del Sr. D. Mariano Araus, Director de SI 
»Im.parcial, D. Roberto Polo y D. Francisco Sil - 
»vela, en representación de D. Ramon Chico de 
»Guzman, para resólver una cuestión dé honor 

"►-^pendiente entre los mismos con motivo de un 
»s^lto publicado en el num. 1.376 de_dicho per 
ifiófHCoj-correspondiente al 20 del actuâÇrele- 
»rente á los sócios del Veloz-Club, y previa lectu- 
»ra del referido suelto,, quo dice así: «Dice Si 
^Tiempo, que durante el tránsito de los Reyes por 
»calles de Madrid no se vió ni una cabeza descu- 
»bíerta, aludiendo sin duda á losjsócios del 7g¿o0- 
»Club, que se apiñaron á ios balcones al pasar 
»SS. MM. pare permanecer en ellos con el som- 
»brero puesto.

»No po'dia esperarse menos de la distinguida 
»educacion de aquellos señores.» Los Sres. D. Ro­
berto Polo y D. Francisco Silvela expusieron, que 
varios sócios del Veloz-Club se hablan creído 
ofendidos por la última parte de este suelto, y en 
Ja necesidad de pedir una esplicacion que desva­
neciera la interpretación, sin duda equivocada, 
que ae le había dado por. algunos; y no en repre- 

■sentacion de la sociedad, sino por creerse aludidos 
como tales, se habían acercado al director de Si 
fmparciafáfísign^ióáo la suerte para entenderse 

^con él al Sr. D. Ramón Chico de Guzman, que, en 
representación de este señor, manifestaban los se" 
ñores D. Roberto Polo y D. Francisco Silvela que 
el último párrafo del suelto se había entendido 
por algunos en el sentido de poner en duda la 
buena educación de todos los sócios del FíZoz- 
plub, j esto era ofensivo para todos los que tenían 
esa cualidad de sócios, por lo cual exponían: 

if »1>°., Que SI Imparcial, prescindiendo délas 
^pondiciones generales de buena educación de los 
sócios del Veloz-Club, sin duda limitaba su cen- 
,sura á actos concretos que se hubieran realizado 
.en los balcones de dicho Círculo.

»2.“ Que respecto de ese hecho, SI Imparcial 
smduda distinguía la diferente conducta que por 
su distinto modo de apreciar ciertas cuestiones 
observaron los sócios del Veloz-Club en los bal­
cones del Círculo en el día referido, prescindiendo 
de los que no se hallaron en ia sociedad, y de los 
que observaron una actitud indiferente, y limi­
tando su censura á los que deliberadamente, por 
.medios ostensibles, de todos conocidos, acudieron 
al balcon á hacer manifestación individual de su 
desagrado; hecho concreto que, si lo realizaron al­
gunos sócios, no pueden apadrinar los represen­
tantes del Sr. Chico de Guzman.

;»Los Sres. Pavía y Fernandez de las Cuevas 
contestaron al primer punto: Que efectivamente 
no ha sido el animo del periódico Æ'i Dngiarcial 
censurar a la sociedad del 7e¿oz-¿7Zttí en general,- 
m por consiguiente á los sócios que no tomaron 
parte en la manifestación. Y al segundo: Que, en 
efecto, su censura se ha limitado v se limita á los 
que deliberadamente se apiñaron en los balcones 
al pasar SS. MM. para permanecer en ellos con el 
sombrero puesto y efectuar la manifestación á que 
aluden, respecto á cuyo acto concreto sostienen 
integramente, en representación del Sr. Araus 
Director del periódico, la censura y calificación 
que se desprende del referido suelto.

»y.«isfeeh08!0,Sres. Silvela y p„i„ „„„ este '! 
eapUcacon, a nombre del Sr. Chico de Guzman I 
se d,d por terminado el asunto, levantando está ! 
ÍS “ “'“’'■‘'i 4 24 de marzo de

^^^^ela.—Suptrío Fernandez de las Cuevas.»

UNA INVENCION INGENIOSA.

el patriotismo en la aristocracia.
Un capricho femen.'l, una invención de la moda, 

que acostumbrada á recibir órdenes dictatoriales 
de la autoridad suprema de Mr. Huard, sastre in­
glés avecindado en Paris, á seguir humildemente 
los altos consejos y peregrinas invenciones de 
Mad. Gagelin, encontrándose hoy huérfana de 
inspiraciones estranjeras, ba ido á resucitar viejas 
formas estéticas en el repertorio indumentario de 
la España antigua, sin duda por la predilección 
conque las estranjeras han mirado siempre la 
graciosa mantilla española y los airosos tocados 
de las damas cantadas por I^ord Byron; un capri­
cho femenil, repetimos, ha servido de pretesto á 
los periódicos defensores de la restauración para 
decir en todos los tonos que la aristocracia espa­
ñola es enemiga de las nuevas instituciones, ad­
versaria de la dinastía, y que ha jurado sobre los 
manes de sus mayores, como Musio Scévola ante 
el rey Porcena, morir mil veces primero que tran­
sigir con el espíritu revolucionario y con las au­
gustas individualidades que lo simbolizan y en­
carnan.

La invención es ingeniosa, en verdad; el artifi­
cio, preciso es confesarlo, ha estado bien ideado; 
pero las patrañas duran poco por fortuna; y como 
los. castillos formados con naipes se derriban al 
primer soplo, ellas caen tan luego como la inteli­
gencia menos discreta se propone analizarlas.

Estudiemos, pues, sobre datos irrecusables esta 
algarabía de frases, este conjunto de apóstrof es 
esta palabrería destituida de razon, estas alhara­
cas de los periódicos que se declaran soi dissaní 
representantes de las altas clases sociales.

Tiempo es ya de que se abra paso la verdad á 
través de tanto subterfugio, de tanta comedia, de 
tantos nobles improvisados que se toman una re­
presentación á ellos agena, cuyos apellidos no 
descubrirá el mas erudito en los anales nobiliarios 
de la España de nuestras glorias tradicionales; 
cuyos abuelos, como los nuestros, ganaban el pan 
con el sudor de su frente, labrando la tierra ó 
ejercitando alguna industria, si no adquirieron 
sus riquezas en frucííferas contratas con Gobier­
nos liberales y revolucionarios, ó en la multiplica- 
cion prodigiosa que proporciona al capital inte­
reses acumulados de préstamos usurarios.

No somos ciertamente nosotros enemigos de la 
nobleza, de la aristocracia cuyos nombres, incrus­
tados, por decirlo así, en la tabla histórica de 
nuestra patria, son recuerdos gloriosos de una 
grandeza nacional que durará tanto como el 
mundo. Pero admiradores del espíritu moderno, 
hijos del siglo XIX, altivos defensores de la inde- 
psndencia, de la razon y de la dignidad humanas, 
no consideramos cual nobles y aristócratas á los 
que, enfatuados con distinciones sociales emana­
das de dádivas que no justifica el mérito ni las 
hazañas de sus mayores, intenten poner obstáculo 
á la majestuosa marcha de la civilización mo­
derna y del progreso humano.

Calumnian, los que de otro modo piensan, al 
pueblo español; calumnian á la aristocracia y á la 
nobleza; á aquella aristocracia y á aquella noble­
za valiente ante los enemigos en campos de bata­
lla- idólatra del honor, viril hasta la exageración, 

^Q su ipíiuencia, fírme escudo de lasii-
nrÍrláaeS'i5Mls;'7ú£O(Í01o de'al'tivez ei---------- z en frente de 

los Reyes despóticos; aristocracia que, si de algo 
puede tacharse, es, por cierto, de tumultuosa y 
revolucionaria.

No se encontrarían, ciertamente, en el precioso 
repertorio de la literatura que inspiran sus proe­
zas, tipos como el de la Estrella de Sevilla; como 
el conde de Benavente; como García del Castañar; 
como Silva y Hernani, si aquellos nobles caractè­
res hubieran manifestado sus propósitos é incli­
naciones, ordenando á las damas castellanas que 
favoreciesen sus empresas por la combinación ar­
tística de sus tocados, la colocación estratégica 
de sus joyas, ó la predilección marcada de flores 
simbólicas.

La aristocracia española, enérgica, viril, altiva, 
como el pue'do de donde procede, encomendaba 
sus propósitos al guerrear de la-s lanzas, al com­
batir de las espadas, al luchar de los corceles, á 
la actitud firme y resuelta de sus Próceres en las 

•Górtes nacionales.
Otro tanto sucederia hoy si quisiera combatir 

las nuevas instituciones; nosotros lo decimos en 
alta voz y en defensa de esa misma aristocracia 
rebajada por los que se creen sus apasionados de­
fensores. Ricos, pundonorosos, valientes, encar­
nación viva de glorias cuyo recuerdo hará latir 
perpétuamente de júbilo y entusiasmo el corazón 
de los españoles, el pueblo seguiría hoy á los no­
bles como los siguió en la guerra deda Iñdepéh-^ 
dencia, como aun dividido por las luchas civiles; , 
se puso á sus órdenes en dos bandos en la guerra 
de los Siete años, si estuviese id mtificado con sus 

. aspiraciones. , .
- La nobleza y la aristocracia española no es ve- 
; nal, no es pueril, no es afeminada. Ño ha cambia­

do las lanzas férreas por las abrillantadas flores 
de lis; los acerados arneses por las sentimentales 
margaritas; la ruda altivez aragonesa y castella - 
na, por la perfumada iniciativa de delicadas y 
elegantes damas. Los que tal dicen, la calum­
nian; los que tal afirman, mienten; los que tal 
cosa suponen, la desconocen y la ultrajan.

Nosotros, heridos en nuestro amor nacional, 
salimos á su defensa con datos irrecusables.

Ochenta t un ducados registra la Guia, sete­
cientos CINCUENTA Y TRES Boarquesados, qui­
nientos CUARENTA T SEIS COndadoS, SETENTA Y 
SEIS vizcondados, y ochenta baronías; cifras elo­
cuentes que arrojan un total de mil guinientos 
cuarenta y seis titulos-inteligentos, honrados, ri­
cos, cuyos deudos, administradores y arrendata­
rios viven esparcidos gozando de grande y legí­
tima influencia por la superficie entera de la Pe­
nínsula.

Giento treinta Diputados españoles de oposi­
ción se sentarán en los escaños del Gongreso, v 
cuarenta ó cincuenta Senadores en los de la Gá- 
mara alta. Veamos ahora cuántos duques, cuán­
tos condes, cuantos marqueses, cuántos vizcon­
des, cuántos barones van á levantar allí su voz 
preponderante en defensa de la dinastía borbóni­
ca, como en defensa de los antiguos fueros la le­
vantaban los nobles castellanos en los Parlamen - 
tos españoles. ।

Catorce ó quince, si mal no recordamos, son los 
Diputados elegidos en representación de los inte­
reses dinásticos derrocados por la Revolución.

Figuran al frente de ellos, por sus no comunes 
talentos oratorios y reconocida importancia polí­
tica, los Sres. D. Agustín Estéban Collantes y 
D. Cándido Nocedal, y forman el grueso de la fa­
lange D. Manuel Batanero, D. Domingo Caramés, 
D. Plácido Jove y Hevia, D. José María Ródenas, 
D. Franciaco Mendoza Cortina, D. Francisco 
Queipo Llano, el conde de Maceda y otros que no 
recordamos, todos inteligentes, todos dignísimos, 
pero cuyos apellidos se en-contrarán difícilmente 
en las antiguas crónicos de Navarra, de Aragón, 
de Galicia, de León y de Castilla. Representarán 
en el Senado esta misma causa los marqueses de 
Barzanallana y Manzanado, personas respetabil- 
simas también, notables por su no común ilustra­
ción y talento el primero, y el segundo por sus 
cuantiosos capitales; pero cuyos títulos no se en­
cuentran en las Guias anteriores á 1860, y cuyos 
apellidos, honrados y dignísimos; no aparecerán 
probablemente en ios pergaminos viejos de los 
archivos señoriales, ni en los documentos histó­
ricos de las bibliotecas de Alcalá y de Simancas.

Y no se diga que la presión oficial ha impedido 
á la nobleza sentarse en una y otra Cámara, por­
que en una y otra tendrán asiento venerables 
I relados que militan en las filas del carlismo, y 
honrados plebeyos defensores de la idea republi­
cana.

La aristocracia española no defiende la restau­
ración, no es partidaria del Príncipe Alfonso, por­
que si fuera, quedaría probado que no tiene la 
menor importancia en el pais, como probado está, 
por los datos que acabamos de consignar, que la 
nación entera vueUe la espalda á la dinastía de
los Borbones, vencida por tantos desengaños, 
harta de tantos sinsabores, resuelta á no tolerar 
un poder que los degradaba á los ojos del mundo 
civilizado.

Compárense estos datos con el número de no­
bles, el duque de Osuna inclusive, que por distin­
tos conceptos han jurado la Constitución y la di­
nastía, dejando á todo espíritu recto sacar la con­
secuencia, sin que sea lícito afirmar que han 
prestado el juramento por pura fórmula, porque 
semejante interpretación, verdaderamente ofensi­
va, cuadraría poco con la dignidad de sus carac- 
tere.s y la independencia de sus posiciones so­
ciales.

La aristocracia española, que ha vivido siempre 
entre el pueblo, que ha participado de sus incli­
naciones, que ha asistido á sus fiestas favoritas v 
espectáculos predilectos, apoya hoy y defenderá 
mañana, si necesario fuese, ia dinastía y las ins­
tituciones que la nación ha levantado. Una cosa 
es dejar que las damas entretengan con inocentes 
divertimientos horas enteras de ócío, y otra muy 
distinta la actitud que tomen los hombres forma­
les ante los intereses permanentes de la patria.

La aristocracia española está inficionada del 
espíritu del siglo en que vive; su solidario prose- 
litismo la ha llevado á arrastrar coches estranje- 
ros, á montar caballos ingleses, á usar telas de 
Francia; sus hijos hablan y escriben el francés, el 
inglés y el aleman también ó mejor que el caste- 
iia^^Oj y sus oidos, acostumbrados á las melodías 
de Rossini, de Bellini, de Donnizetti y de Verdi, se 
horrorizan de la música castellana, y crispaciones 

se anoderan de sus organizaciones ar­
tísticas si oyen GaatiH»-»^-’,!loug’ú» úc Ootvauica.

No se concibe que infiltrándose por los muros 
y artesonados do sus Palacios las costumbres, las 
modas, las Artes, el espíritu político permanezca 
encastillado, resistiendo á la influencia de los 
tiempos que corren. La aristocracia española, 
como hizo la aristocracia inglesa en 1688, presta- 
rá’Su concurso á la nueva dinastía, uorque ella 
simboliza la voluntad del pueblo y el bien públi­
co. El imperio de las mujeres es avasallador; pero 
como la belleza, de donde emana, dura poco tiem­
po. Los nobles españoles, como los Pares ingle­
ses, vivirán en alianza, porque á eilos les impulsa 
su patriotismo, con la riqueza, con las profesiones 
liberales, con los centros artísticos y literarios; y 
entonces, lejos de ser un Cuerpo privilegiado, de 
cuyas costumbres y traje se burle el pueblo, for­
marán una gran institución nacional, personifica­
ción verdadera de la influencia y de los intereses 
aristocráticos del pais.

(De SI Debate.)

SJBOCIOIV MIUITAK.

Gon motivo de la llegada á este distrito del ba­
tallón cazadores de Figueras, parece que se hará 
una ligera variación en la organización de las bri­
gadas del ejército de Gastilla la Nueva.

El regimiento de caballería de Calatrava, que 
se hallaba en Vicálvaro, ha sido destinado á Al­
calá de Henares.

Se ha formado una nueva brigada ligera en este 
distrito, compuesta-de dos batallones de cazado • 
res y dos regimientos de artillería, uno de á pie y 
otro de montaña. El mando se ha conferido al 
brigadier Sr. Primo de Rivera.

Para cubrir la vacante que el brigadier Sr. Gar­
cía Tassara ha dejado en el ejército de Castilla la 
Nueva, ha sido nombrado el de igual clase í. ñor 
Camus.

El gobierno militar de Tarragona ha publicado 
un anuncio, que insertamos ayer, por el cual se 
conceden armas á los pueblos que las soliciten 
bajo el concepto de organizarse los individuos que 
las reciban como Voluntarios movilizados, sin 
sueldo.

De SI Memorial, -y Sevisía de Caballería, to 
mamos las siguientes noticias:

«D. Federico Macías Acosta, teniente coronel, 
ha obtenido en su empleo la antigüedad de 29 de 
setiembre de 1868.

—D. José Perez Camino, alférez del Rey, ha 
sido dado de baja en el ejército.

—D. Ramon Muñoz Rodriguez, capitán de Cas­
tillejos, ha sido destinado en su. empleo al ejército 
de Cuba.

—D. Gil García Sanchez, comandante de la 
Dirección, ha sido nroraovido á teniente coronel.

—D. César Tournelle y Ballagas, capitán su­
pernumerario del regimiento de Santiago, profe­
sor de cadetes de la Academia establecida en Ma­
drid, ha sido destinado en su mismo empleo al 
ejército de Filipinas.

—D. Angel Villanueva y Estéban, alférez su­
pernumerario de España, ha fallecido.

—D. Pedro Calderón y Sanchez, capitán de 
reemplazo, hr. sido destinado á Castillejos, que­
dando agregado á la Diree'’ion del Arma.

D. Emilio Prieto y VillaTreal, teniente de 
reemplazo, ha sido colocado en Santiago en con- 
cépto de .supernumerario, como maestro de ca­
detes.

D. Pelayo Chacon, capitán de Bailen, ha ob 
tenido licencia para casarse.

Estéban Verdú Gallo, sargento segundo de 
Pavía, á la reserva de Madrid.

Antonio Feliciano Espósito, sargento segun­
do dé la Reina, á la reserva de Córdoba,

Pedro Gastan Cubero, sargento se undo de 
Bailen, á la reserva de Zaragoza.

Valentín Ruiz Gonzalez, sargento primero 
de Castillejos, ha obtenido su licencia absoluta.

D. Francisco Suarez Odiaga, sargento prime­
ro de Al man sa, á Pavía.

Por real órden de 20 del corriente han sido 
destinados al escuadrón de Guardias del Rey los 
jefes y oficiales siguientes:

D. Joaquín Gonzalez Manglano, coronel de la 
escuela, capitán.

L. Francisco Segura y Reinat, teniente coronel 
de reemplazo, y D. Mariano Blanco y Balderrama, 
teniente coronel de la Dirección, tenientes.

D. José Flores Pretchard, comandante de reem­
plazo, y D. Francisco Serrano y Fernandez, ídem 
de Santiago, alféreces.

D. Saturnino Butler y Arroyuelo, capitán del 
Rey, sargento primero.

p. Francisco Toledo Barragan, teniente déla 
Dirección, y D. Manuel Sanz y Martinez, idem de 
Calatrava, sargentos segundos.

D. Estéban Redondo y Mercader, alférez de la 
reserva de Guadalajara; D. Juan Jarrapeira, y 
López, idem del Rey, y D. René Lacourt de Rich, 
idem de comisión activa, cabos.

Por real órden de 16 del actual se permite á 
los cadetes de Cuerpo simultanear, previa solici­
tud al Director del Armada, las materias que 
componen el curso de estudios; bien entendido 
que dicha gracia no les anticipará el ascenso á 
oficial antes de los tres años y medio señalados en 
el Reglamento.

—Están ya cubiertas todas las vacantes de 
sargentos segu.ndos que existían en las comisio­
nes de reserva, quedando solo sin proveer las de 
sargentos primeros de las de Albacete y Gra­
nada.

Han sido ya aprobadas las propuestas de 
cruces hechas por todos los Cuerpos del Arma, 
escepto las de los regimientos de Talavera y Prin­
cesa.»

PAI1TB3S TESlUTESOTtAinioOS.

fAffencia Savas.}
LONDRES 24, por la tarde; por el cable anglo- 

portugués.—La revolución francesa cunde efl las 
poblaciones de provincias.

En Lyon se ha proclamado el municipio.
Marsella está de nuevo en poder de las masas. 

Las comunicaciones telegráficas con dicha ciudad 
están interrumpidas.

Los estudiantes de la Escuela Politécnica se han 
-puesto, á diaposícíoiLde la couxision revolución.

En Bretaña se ha formado una legion de Vo­
luntarios mandada por Charette para sostener el 
Gobierno de la Asamblea.

IDEM id., á las cinco y quince minutos de la 
tarde.—Hoy se han cotizado:

Consolidados ingleses, á 92 1{4.
El 3 por loo francés, á 50 3(4.
El 3 por loo español, á 30 5i8.
BUCHAREST 23.—El pueblo ha atacado la casa 

donde los alemanes celebraban el aniversario del 
emperador Guillermo, resultando muchos he­
ridos.

BURDEOS 24, á la una y treinta minutos de la 
tarde.—Un despacho del ministro del Interior, fe­
chado ayer noche en Versailles, dice:

«Una parte considerable del pueblo y de la Guar­
dia nacional de Paris solicita el concurso de los 
departamentos.

»En vista de esto, lo.s prefectos tienen órden de 
organizar batallones de Voluntarios para respon­
der á este llamamiento y al de la Asamblea.»

Un despacho oficial de hoy dice:
«La situación no ha cambiado de una manera 

sensible, pero adviértense síntomas de buen sen­
tido. El partido de órden se ha organizado en Pa­
ris y ocupa los principales barrios de la ciudad, 
particularmente los del Oeste, hallándose así en 
comunicación continua con Versailles.

»E1 ejército se consolida.
»Se organizan batallones constitucionales que 

se encargarán de la guardia de la Asamblea.
»Ayep, la presencia de los alcaldes de Paris en 

la Asamblea produjo una viva impresión. La 
Asamblea está unida, dispensando toda su con­
fianza al Poder ejecutivo.

^»E1 órden, momentáneamente turbado en Lyon, 
tiende á restablecerse, merced á la intervención 
de la G uardia nacional adicta al órden.

»Francia puede tranquilizarse con razón.
»E1 ejército aleman, que se presentaba amenaza­

dor cuando era de temer el triunfo del dosórden, 
se muestra pacífico.

»Desde que los prusianos han visto que el Go­
bierno desplega energía, han dirigido las mas 
satisfactorias esplicaciones al jefe del Poder eje­
cutivo.»

IDEM 24, á las tres y treinta minutos de la tar- 
de.—El Diario Oficial del 23 publica una nota 
conminatoria contia la prensa que califica de 
reaccionaria, y contra los empleados de los minis­
terios que han ido á Versailles.

Los batallones amigos del órden ocupan tres 
distritos, y organízanse para ocupar otros.

Anseret ocupa el ministerio de la Guerra.
Una comunicación del Comité, anunciando su 

rompimiento con los Diputados y los alcaldes de 
Paris, declara que vencerá la resistencia, y aplaza 
las elecciones hasta el domingo próximo.

La plaza Vendome está defendida por barrica­
das y numero sa artillería.

Asegúrase que el general Lefio, dimisionario, y 
el general Vinoy, reemplazado en su mando por 
el general Ladmirauit, han llegado á Paris.

Desmiéntese la presencia en Paris de Menotti 
Garibaldi.

Varios periódicos de Paris, el Soir, el Gaulois 
el Fígaro, el Moniieur Universel, se han traslada-' i 
do á Versailles, j

El Diario Oncial del Comité guarda silencio 
sobre los fusilamientos de la plaza Vendóme.

La carne y las legumbres vuelven á costar muy 
caras en Paris.

LONDRES 24, por el cable anglo-portugués.— 
Las noticias de Paria describen las terribles es­
cenas que pasaron el miércoles en la plaza de 
Vendóme.

Una proclama de la Asamblea nacional de Ver­
sailles, rechaza con indignación los crímenes co­
metidos, diciendo que el pais no quiere ser gober­
nado por uña minoría facciosa; añadiendo que el 
pueblo quiere dar su apoyo á la Asamblea.

Una proclama del alcalde y de los Diputados 
de Paris exhorta al pueblo á la union.

El Comité central revolucionario ha dirigido 
una alocución á los ciudadanos escitándoles á re­
cobrar su libertad municipal.

Los rebeldes se han apoderado del fuerte de Vi- 
cennes y las tropas han fraternizado con ellos.

Una alocución del prefecto del Ródano decla­
rando que la única autoridad es la Asamblea, ha 
sido bien acogida.

Hasta ayer noche no se habían repetido los des­
órdenes ni derramado sangre.

El Gobierno prusiano ha suspendido el regreso 
de los oficiales franceses prisioneros en Almania. 

En Paris reina terrible escitacion en los espí­
ritus.

Los habitantes huyen en gran número.
2Voía. La línea telegráfica de Francia funciona 

mal por efecto de los temporales.

wvnoiA-s oEivErtAUBs.

Se ha repartido el número 54 de fas Buenas 
Movelas, el cual contiene lo siguiente:

fa Seckieera Segra (continuación).—Galos y 
Germanos, noveia histórico-politíca de la guerra 
franco-prusiana (continuación).—SI Armario de 
caoba.

Con el número próximo se repartirá el quinto y 
último wals, de las orillas del Furia.

También recibirán con dicho número las seño­
ras suscritoras un nuevo regalo, consistente en 
un precioso dibujo para bordado de un terno de 
cama.

Para hacer la suscricion, dirigirse á su Admi­
nistrador, D. Diego Fernandez, Cádiz, calle de la 
Bomba, núm. 1, ó á las principales librerías. Se re­
parten cinco números mensualmente, y su precio 
por. un año es 48 rs. y por seis meses 26.

-Una correspondencia de Versailles dice que 
el general Caballero de Rodas sigue en París, 
de donde va a Versailles todos los dias para asis­
tir á las sesiones, de la Asamblea.

-Por el juzgado del distrito del Hospicio se 
llama y emplaza á D. N. Chavarri, Director que 
ha sido del periódico Za Lucha, para que en el 
término de nueve dias comparezca en dicho juz­
gado á prestar una declaración en causa que se le 
sigue por injuria y calumnia en el citado perió­
dico.

—Nuestro querido amigo el Sr. D. Víctor Ba- 
laguer tuvo anteayer el honor de entregar á 
SS. MM. dos ejemplares, ricamente encuaderna­
dos, de la preciosa Oda de García Gutierrez. Tanto 
el Rey como su augusta esposa recibieron este 
obsequio con el mayor agrado, y dieron al señor 
Balaguer el encargo de manifestar al popular au­
tor de SI Trovador lo agradecidos que quedaban 
á su recuerdo, y las simpatías que sentían por el 
eminente poeta que tantos dias de gloria ha dado 
á la España literaria.

—La Dirección general de Contribuciones anun­
cia por primera vez en la Gaceta la vacante del 
título de marqués de las Carreras.

—Los premios concedidos á las huérfanas y ! 
doncellas, han correspondido en el sorteo celebra- j 
do ayer á la huérfana doña Raimunda Escoda, y á 
las doncellas María Sandalia Godoy, María de los 
Santos Campo, 7enancía Gomez, Victoria de San j 
Vicente, y Emilia Rodríguez. 1

Han sido nombrados auxiliares de vistas de I
la aduana de Irun D. Joaquin Bonnier, de la de 
Cádiz D. Guillermo Orejas y Canseco, y de la de 
Bonanza D. Francisco Cantillo; oficial primero de 
ia aduana de Tarragona D. Francisco Perez, y oc­
tavo de la de Santander D. Jorge Gutierrez,

—En la junta general celebrada en el ministe­
rio de Hacienda por la comisión de Valoraciones 
fue acogida la indicación hecha por varios voca­
les, respecto á la conveniencia de que se traslade 
al mes de abril la época de reunirse la comisión, 
por las dificultades que se ofrecen á los que resi­
den fuera de esta córte de verificarse en enero, que 
es el tiempo de practicar los balances de las ope­
raciones mercantiles, y les retrae también de aban­
donar sus casas la crudeza de la estación. !

—Dentro de breves dias publicará la Gacela las ! 
condiciones para la subasta de las minas de Rio- i 
tinto, cuya tasación pericial está ya terminada.

Han sido destinados: á la aduana de Barce- \ 
lona, D. José de Pablo Blanco y D. José de la] 
Hplguera; á la de Málaga, D. Manuel Antonio 
Rodriguez y D. Manuel Herrera; á la de la Coru-1 
ña, D. Joaquin Revest; á la de Alicante, D. José I 
del Castillo y Rivadeneira; y á la Dirección ge-1 
neral del ramo, D. Nicolás García Coronado, don | 
Jacinto Salcedo, D. Gregorio Otero y Marqués, y I 
D. Emilio Carbú y Ferrer, todos periciales dei I 
Cuerpo. I

—La abundante lluvia que cae estos dias ha I 
venido muy bien para los sembrados; pues, aun-1 
que estaban en buen estado, la humedad que re- I 
ciben hará que tomen mayor incremento. La co-1 
aecha no puede presentarse bajo mejores auspi- \ 
cios. I

El ministerio de Gracia y Justicia tiene ya I 
concluido el presupuesto civil para el próximo I 
año económico. I

—Han sido nombrados promotores fiscales de I 
Almagro, D. Emilio Cano y Cáceres, y de Castro- I 
geriz, D. Francisco Gomez Criado. I

—Ha llegado á esta capital el marqués de la I 
Habana, D. José de la Concha. I

—Se está organizando en Vicálvaro la compa- I 
ñía de caballería de Guardias del Rey. I

—La comisión de valoraciones acordó en la I 
junta general que celebró en la noche de anteayer I 
se dieran las gracias á los vocales Sr. Urdampiile- I 
ta y Ruíz de Velasco, por los muestrarios de te- ■ 
gidos de lana y de hilo que acompañaron para I 
ilustración de los trabajos que ejecutaron, I
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—El jueves en la noche se constituyó en junta 
general la asócit ci ou la 3'iimanila''ia, para dar 
cuenta de la eprobación del reglamento por el se­
ñor gobernador civil, nombrándose una comisión, 
compuesta del presidente D. Luis Jimenez Ferez 
y de tres socios mas, para presentarse al Rey y 
ofrecerlo la pre.$idencÍR honoraria. También fue 
Upmbrado. socio honorario D. José María del 
Campo.

—Varios periódicos de esta córte y de provin­
cias, en distintas épocas, han ensalzado los utiles 
resultados obtenidos con el fruto de la granada 
(Púnica Cranatud Lin) aplicándolo 'con diferentes 
formas á muchas de las enfermedades que con 
tanta frecuencia atacan á la humanidad.

Tomemos el fruto como recreo para el paladar, 
y notaremos alegría en el alma, ligereza en nues­
tros remos y prolongación de la vida. Usad el 
fruto seco y pulverizado, ó un cocimiento de él, 
y las hemorragias se cortarán al momento. To­
mad el polvo de la corteza de su raiz, y vereis des­
aparecer diferentes especies de lombrices que se 
desarrollan en el vientre é intestinos, incluso la 

: ténia ó lombriz solitaria.
Dejaremos á un lado los adelantos que ciertas 

industrias, y particularmente la de tintoría, han 
hecho merced al fruto dicho, pues esto seria ma - 
teria larga.

El propietario D, Rafael Sanchez Cano, que en 
sus fincas situadas en uno de los valles del rio 
Almanzor, provincia de Almería, tiene muchísi- 

. mos ganados, ha logrado obtener un aguardiente 
de 21 grados producidos por la fermentación del 
fruto de las granadas. Es diáfano como el aguar- : 
diente común, suave al paladar, y con cierto sa­
bor agradable que recuerda el fruto de donde pro- ' 

' ^çéd^ Llamamos la atención de las personas cien- 
'tíficas hacia ésté producto, que por vez primera 
presépta el Sr. .Sanchez en abundancia, y cuyos 
efectos medicinales deben .estudiar con interés, los 
doctos en bpueficio do la humanidad.

—El mes próximo se inaugarará la nueva.casa 
de socorro,de la costanilla ; de los Desamparados, 

' que es un ip^hífico lo.cal con dos entr^as y. es- 
^^lí^tjá condiciones. En el mismo local y con la 

‘ ^detjida ,§ep;'.raci^n se establecerán todas las de- 
.pendencias ç^uniqiçales del distrito deltongreso, 

! como escuela, alcaldía, prevención, etc., con lo 
,cual¿ e.';vSr, J^jfi^dÿ (^^8.,^,^^ ftb,?seguido economizar 

í àï ay.Y,aj;ainjen,to j^ça dp 5.000 duros que.se pa­
gan, dé -alquiler .pajça.^é^os. diversos j^ryicios,. y 
habrá reajizad^ una importante.rpejora hace tiem- 

, po r'eclapqada^para todos los distpitps,. _
, 1^ Jj)ckey Cj^ib, |de Jerez ha ..décidjdójque las

carreras de, pnni;vyp.ra tengan lugar en Jos dias 
iÓ ÿ 11 de ahríL, j3e, espera, .upjçi gran..concurren-

’ "cía, pueé las de) 'Syvijla nÇj se verifican, hasta los 
dias 21 yJ22.

—j^^gyapfesa, delférro-carril ha anunciaclo tre­
nes dp. receñí»..á ^yj^a^durante la ,sepiana ^anta 
y jeriayperp llamadla atención que solo se expen-

den billetes de primera clase en la línea de Bada­
joz y Portugal.

Muchas personas desearían que se expidiesen 
'* también billetes de primera en las demás estacio­

nes, y de seguro esta medida redundaría en be­
neficio de la empresa, pues sabemos que muchas 
personas esperaban poder hacer el viaje si se po­
nían trenes con coches de primera á precios redu­
cidos, y ahora es posible que desistan de sq in- 
tento.

—El cónsul de España en Liverpool, con fecha 
3 del actual, ha participado al ministerio de Esta­
do, que el método de tratamiento para combatir 
la viruela en aquel punto es la vacunación forzosa 
de los niños, la revacunación de los adultos y la 
vacuna general de la población, sin esceptuar 
sexo ni edad. Que la adopcioR de este método se 
debe á las autoridades de dicho pais y á la espe- 
riencia.

Que se ha observado que la viruela no ataca á 
los individuos del ejército ,y la marina, vacunados 
cuidadosamente por los facultativos de las res­
pectivas armas al engancharse, ni á los emplea­
dos en los hospitales de viruelas que téman las 
mismas precauciones, ni tampoco á los que se re­
vacunan. Que á esté remedio principal y eficací­
simo se añaden otros higiénicos que tienden po­
derosamente á limitar el contagio, como son el 
aislamiento de los atacados, la prohibición de re­
cibirlos en Ios-coches de plaza, y la'desinfección 
de sus ropas, camas, habitaciones, etc. Y que 
gracias á tales medios curativos y preservativos, 
esta enfermedad ha perdido su potencia maligna, 
desapareciendo en la población el terror q'ue en 
un principio inspiraba la epidemia.

—Ha sido nombrado para una dignidad de la 
catedral de la Habana D. José Pantaleon de la 
Puerta, beneficiado que era de la de Jaén.

—Por la Dirección general del Registio civily 
de la propiedad y del notariado se ha resuelfo 
que pueden inscribirse eh el registro civil los na­
cimientos ocurridos antes de l.° de enero de 1871, 
si los interesados lo solicitan, prévia instrucción 
del expediente á que se refiere la disposición sesta 
de lanircular del.” del corriente.

—Tesorería Central de la Hacienda páhlica.— 
Bonos de' Tesoro.—Eldia 27 del actual, desde las 
diez de la mañana á las dos de la tarde, satisfará 
lá Tesorería Central el cupón vencido en 31 de 
diciembre último cuyas carpetas se hallen seña­
ladas con los números 636 á 659.

—El dia 27 dsl actual, desde las diez de la ma­
ñana á las des de la tarde, satisfará la Tesorería 
Central los bonos del Tesoro amortizados en27 de 
diciembre último cuyas carpetas se hallen seña 
ladas con los números 38 y 39.

—El dia 28 del actual, desde las diez de la ma­
ñana á las dos de la tarde, satisfará la Tesorería 
Central el cupón vencido en 31 de diciembre úl­
timo cuyas carpetas se hallen señaladas con los 
números 660 á 682.

—El dia 28 del actual, desde las diez de, la ma-

ñaña á las dos de la tarde, satisfará la Tesorería 
Central los bonos del Tesoro amortizados en 27 de 
diciembre último cuya carpeta se halle señalada 
con el núm. 40.

El quinto concierto se verificará el domingo 9 
de abril.

J

SKOC7ÏOJX A-MENA..

Acaba de formarse una gran sociedad coral de 
ambos sexos con el nombre de Ibérica, la cual 
se ha unido á la sociedad de conciertos denomi­
nada la Pequeña Orquesta. El personal de ambas 
corporaciones se compone de unos 150 profesores. 
Sabemos han dado ya principio lo.s ensayos para 
los grandes conciertos que se proponen dar próxi­
mamente.

Celebramos la fusion de estas sociedades, que 
prometen dar á conocer al público las obras de 
los grandes maestros, adçmas de otras ya conoci­
das y aplaudidas, como el Ariadi chiess, de Stra- 

. della; el Dies irœ de la gran misa de requiem, de 
Cherubini; el duo /¡lira la blanca luna, de Rossi­
ni, etc.

El primer concierto tendra lugar á mediados 
del próximo abril.

El concierto verificado en el teatro de la Alham­
bra eivierues en la noche estuvo muy concur­
rido. Todas las piezas que formaban el pr-ograma 
fueron perfeotísimamente desempeñadas, reci­
biendo los artistas gran cosecha de aplausos. 
Tanto la beneficiada, como las señorita.? Donado 
y Perez de los Gobos, fueron obsequiadas con 
ramos y palomas. Esta última, especialmente, 
cantó con un aplomo y una maestría dignas del 
mayor elogio.

Hé aquí el programa del concierto que, bajo la 
dirección del Sr. Monasterio, tendrá lugar ma­
ñana, á las dos en punto de ^a tarde, en el teatro 
y Circo de Afadrid:

Primera parte.—1.” Overturn de Buy Blas, 
Mendelssohn.

2.° 
qués.

3.'’

Andante dramático de la 1.® sinfonía, Mar-

Giran sinfonía de Sirnensée, Meyerbeer.
Descanso de quince minutos.
Segunda parte.—Oran Septeto (obra 20) para 

clarinete, fagot, trompa, violín, viola, violon y 
contrabajo, ejecutado por los Sres. Ficher, Me­
niez, Morelli, y todos los instrumentistas de 
cuerda,

1.” Adagio.— Allegro con brio. 2.® Andante 
con variaciones. 3.° Scherzo. 4.° Andante.—Presto, 
Beethoven.

Descanso de quince minutos.
parte. —1.° Overtura Freyschütz,Tercera.

W eber.
2 .° A^tf Alaria (primer preludio de Bach), 

Gounod.
3 .° Aiarcha de las Antorchas (núm. 2), Meyer­

beer.

-MüOMS HOLLOWAi,
Estas Fíldorat soa universalmente considerada» cons< ^ r« 

«odio mas eficaz que se «onoce en el mundo,- Todas la» Afifor- 
aedades provienen de un mismo origen, á saber, 1» impursza 
.d6,to»angre, la cual es el pianantial de i» vida. Dicha impure:* 
j^proiitaipenieneutralixajdacon el uso de toa Píldora» Holloway, 
que, limpiando «1 estómago y loa intestinos, producéis, por me- 

propiedades balsámica», una purificac^n completa d« 
¿ fejumgrs, dan tono j energía á los nerrio» y lo» músculos, yíor-

'«

EL GRAN PUR ¡Fie ADOR
—-Ll!,i61fIB* '" —

ZARZAPARRILLA
Je Bristol

DX LOS

OfiCJUM LANICAH y DOIT:

nueva tors.

^ç^ la organixacion «ntpra.
JLiMJ*f^or** Holloway «obreealen antee soda» las médícina» 

ppr wn eficacia í*r* regularizar la digestión. Ejerciondo una
aedi» en ««tremo salntíferaen «l hígado y los riñones, ellasor»
denai» las secreciones, fortifican el stetemajiervlosf. y dan vigor 
d cuerpo hm^Bano en geperal. Aun Im ,personas .menos robust»* 
pueden yÜerse^ sin temor, de tos yirtudí^ forUficRatea de estes 
?flder»s,<^n td que, depipieaii»#, se atengan cuidadosamente I 
á Ím instrucción^ conteniente en Iqs opúsculos impresos ai qu» i 
ra e»vuelta cada ^|» del medicamento. j

DNGDENTO flOHOWAÍ. i
L» elenci» de tomediciña ne há producido, hasta aquí, re- y 

«tedio algún» que pueda compararse con el maravilloso UngücR" j 
te HoUoway. oí cual posee prop.ied^eg asimilativas-txa oitraor- 11 
diRártos qu»,' desde él memento en quo peqeíra, 1» asugr» forma 
parte do ella; óirculandacon elfiuido TitJÜ eapulsa toda pailícato ; 
morbos», refrigera y limpió todas laa partes enferma» y sana ^ 
las llagas y úlcera» de todo género. Este Ji^oso Ungüento e* ua f 
euralivo infalible pára 1» escrófela, loa cánceres, ios tumorra, «

‘^

Alhaja. Tengo un perro que es una alhaja,— 
decia un cazador;—no le daria por cuanto dinero 
hay. Figúrate que el otro día iba yo por Chambe­
rí, cuando el porro se queda clavado en frente de 
una taberna; por mas que le llamo, ¡que siquie- 
res...l Nada, no había quien lo moviera del sitio. 
¿A que no sabes qué le detenia allí?

—El olor de los guisados.
—¡Quiál Un conejo blanco que había pintado en 

la muestra.

tarde á la Fuente Castellana llevado de la curiosi, 
dad de ver á las drisíácratas damas qué ostántan i 
las monumentales peinetas. i

No obstante de lo desapacible dol tiempo, ha i 
concurrido un inmenso gentío de todas las clases 
de la sociedad, habiendó logrado tan solo yor dos 
lujosas carretelas en las que' iban ciertas dathas 
muy conocidas en la calle del Lobo.

¡Luego se dirá que las ,Fores de lis no tienen 
aficionados!

A un tuno he visto llevar 
al pecho una fiór de lié, 
ya es hora que empiece á estar 
cada? cosa en su lugar

;^n este pobre pais.

/Pohrecillo/ Llamó un señor á su criado, que 
era un asturiano recien llegado de su tierra, y 
le dijo:

—Esta noche voy ál teatro de la Opera; pero 
como me gusta ver y oir la función con toda co­
modidad, quiero que ahora mismo vayas á com­
prarme una butaca de primera fila: ahí va un bi­
llete de doscientos reales.

Se marchó el criado, y á la media hora volvió, 
• diciendo:

—Señor, en ningún almacén de muebles tenían 
butacas de primera fila; pero aquí le traigo un si­
llon de gutta-pereha, que supongo será lo mismo.

Amncia. ; Un hombre muy avaro y vanidoso 
heredó cuantiosa fortuna y un magnífico palacio. 
Queriendo ahorrar todo lo posible, y al mismo 
tiempo no dar á entender su deseo de economía, 
despidió á todos los sirvientes y vendió sus tra­
jes; pero Sé reservó la manga de una librea, por la 
cual metía el brazo siempre que tenia que abrir la 
ventana y arrojar algo á la calle.

Caricatura. Circula por Italia una que repre­
senta al Pontífice á las puertas del cielo presen­
tando en sus manos la tiara sin corona á San 
Pedro, que sale á recibirle. E!Pontífice dice, mos­
trando su tiara: «Ved, señor, cómo la han deja­
do; me han robado vuestra corona;» á lo que con­
testó San Pedro: «Pero, amigo, mío ¡ai... yo no 
tuve nunca corona!»

A/eteoro. Dicen de Burdeos que el viernes por 
la noche se descubrió en çl horizonte, del Norte al 
Sur, un cuérpb luminoso de 50 céntímetros de: 
diámetro, que árróiáha' llamas de su centro, y 
chispas que, éstendiéndóse hacia un lado, forma- • 
han una larga cola. Sé movía el cuerpo con mu­
cha lentitud, y era tal la intensidad de su foco lu­
minoso, que se oiá como él chisporroteo de un 
cohete. Llegado al Sur, el foco se estinguió, des­
pues de producir una fuerte detonación, quedan- ■ 
do en el cielo, en la dirección que seguía, un ras­
tro luminoso que sé a-rñórtiguó poco á pocé, du­
rando próximamente veinté mítrutos. El observa­
dor refiere que jamás se ha visto una cosa pare­
cida, y qué fue el espectáculo verdaderamente 
sorprendente.

El pueblo de Madrid acudió el viernes por la
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istanto jde» lio y.
Domingo de Pasión.—San Teodoro.

Cultos.
Cuarenta Horas en las Escuelas Pias de San 

Fernando.
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Teatro Naeloiral <ie la Opera.
—A las ocho y media.—Función lul do abono,
turno segundo impar: Afarina. I*®

EJspaSol,—A las cuatro y .media.--Fun- Sé h.(lfi
cion 32 de abono de la tarde, turno segundo par: Jo^é ¿ 
Bl Pañuelo blanco.—Baile.—Zaí Gfradas de Oe- , j 
deon.

A las ocho y media,—Función 171 de abono, ^^ ^l^"^ 
turno tercero impar: Sendas opuestas.—Baile.—.(aé ^’éC
jSerir por los mismos ^los. fe kac

¿Zavzxiela.—A las cuatro: Bl Afolinero dtd^jínfú 
Subiza.

. Alas ocho ,y medía.—Funcion 21 dp abono, 
tú'rho tercero: los Holgazanes. ' íéSaé t

Bixfos Arderins.—A las cuatro y rae-la fam 
dia.—Función 38 de abono de la tarde, turno na 
segundo par: Bl Potosí submarino.

A las ocho y naedia.-r-Funcíon 197 de abono, D’^ ^^^^ ' 
déla sétima série, turno segundo impar' Bl Tu-fuscric 
iipan de los mares. 'ra^o 6'

Becveo.—Alas cuatro; Una aventura di\i jr 
Tirso.—Baile.—La AIamá de mi mujer. ‘^

A las ocho: Bl Padre de la criatura.—Bá.üe.—'(!onipa 
Pepita.—B&'Ae.—Anselmo, ó la penitencia.—Bix[-'i;'¿Ja?l 
le.—Bntre primos. ^^.^^

AHianxIbra.—A las cuatro y media: Pi- ^ . 
zarro, ó la conquista del Perú. Idaítu

A las ocho y media: Aceptar la culpa agena—1^'0, re 
la Capilla de lanuza.—Pancho y mendrugo. amos 

]>íovef<iad,©s. —A las cuatro: Los Sisií^^ff^ Qg 
niños de Bciia.

A las ocho y media: Lázaro, ó el pastor de BloC: 
renda. - ------

Teatro y Oiré o de Atadrid,.—
A las dos de la tarde. Concierto bajo la direccíoii== 
del'Sr. Monasterio. ^p

La JnverLind. Comercial,—^Bal 
le, de tres y media á siete y media, Isabel'h_ 
e»W», núm. 4. _ «-««»^^«-^gj,5jjj

Circo de gallos (de Santa Barbara),—
A las doce. Grandes ,peleas.

MAI>.EtI3>: iS.Tl-

Director y Propietario, D. José Alaría Í<Qpei,j

SESI 
:Con a; 
3 mino 
■j^Madr 
fciayo]

IMPRENTA DE «EL PUENTE DE ALCOLBA.i?abrió
Jesus del Valle, 15. lencia 

esto ir 
anzads 

^E1 jó ve 
’"zde Ve 

ior, ó
^J^bndn

jespúé

TitRATO DE MÁOESIÁS;^

^M Mide* 4« Diemai . la rifride» dé las articulacioRS» , eí-MBXcr- 
' ^hia»-,-la g*ta, la »«uralgia ; el tie-delúroft» y la yarálixís.

Cikte^'a i» Pildfirae y i^tf ^ Dn^utníe va». Mom^^gt^^ 
«U itiaplíén initriuxwnss 6n -a^fiñgT, raldtivp^s ^ rnd^ ds

. L«f i«K9«iv M ííAMú M «jtí >' AaU», pM tiedsut l* pnaeipAlíií Uü- )j 
fe^,^-«B^fe «AM»». yf»r««F»pj^l«urie., *1 PwoFXWft Hou^ïwat,«a |( 

^^«W!|ai«ia^íí‘ e««t^,|i^,.Qx$^rd?ú»¿I? ítfltwlK, Strgja<,i J.jíadrM’^

B Mi»r remedié ¡¡«ra te indigwUen y par» todo» 1« malee del eatómagé m toe

i^

FUÉ^GO FRANCÉS, 
b bálsamo resolutivo para los ani­
males domésticos por Mr. Olivier, 
Í[uímico V -farmacéutico en Cha- 
ons,—Sv'.—Marne.

" Esté bálsamo destinado á sus­
tituir al «luego» en la curación da 
las caballerías es superior por suf 
efectos á todos los demás conoci­
dos hasta el dia. y .reune la ven­
tea de no dejar vestigio ni señal 
alguna como mas ¡detalladamento 
le esputa en el opúsculo que sé 
pr^orciona gratis al que lo f id».

Este opúsculo contiene las apro­
baciones de ma« de 3Ô0 veterina­
rios franceses y belgas, entre los 
tuales figuran Monsieur Fran coni, 
veterinario de las caballerizas del 
Emperadoi’ de, los franceses.

Depósito general para España, 
•n Madrid, laboratorio del Doctor 
Simón,' calle del Caballero dé Gr» 
d«L núm. 3-

OPRESION, ASHA; ronquera, SOfOCAClO*
CORADAS COX DOS

CIGARROS INDIOS
D«

CANNABIS INDIGA
DE SRIMBBLT V C\

Todos toe remedios preconizados hasta hoy par» cosabatlr el ecB», 
Co han sido mas que paliativos, roas ó menos calmantes, con base dd 

filia dona, de estramonio ó de opio. Recientes esperimentos hedió» es 
Alemania y repetidos en (Francia y en Inglaterra han probado que d 
cáñamo índico de Bengala posee notables propiedade» paris combatir 
con éxito seguro, no solo esa terrible enfermedad, sino también la les 
nerviosa, la insomnia, la tisis laríngea, la ronquera, la sstincion ds 
voz j las neuralgias faciales. Apoyados en estos esperimentos. dentífl- 
eos, ofrecemos al público nuestros dgarrillos hechos coa el extracte 
del cáAasns índico que nuestra casa importa directamente de Bombar.

Depósitos en Madrid: Doctor Simon, Caballero de Gracia, núm 3, 
Borrell, Tuerta del Sol; Ulzunun, Bario-Nuevo, y en todas las princi­
pale» farmacias de España.

GAtSOm 1WOTHESs

■ ptr.noRAa I>B MANZANUJúA, DE NORTON. |
recomendadas por la íacaltad y usadai ea l<w boapita^ y per el j

M laterra Francia y las nacwaes mas adelantada».—La eaperwncia de mas de M |
So» ISmú de «cu píldoras fia hecho decir á los mt» eminenlM m*di<*» > í?® *^ S 

X«o de te íamiüa.-Se venden â 7 reale. 80 cénU. cada tote «a t^ 1« 
terafrcia» de^EspaSa, en donde se dan gratis prospectos é initrucci.Bej.-Soio agen 
SSStolS??Atmia Geueral fcLañob é ^e-Amencana «. Wa^

*^pó«to general en Madnd*. Doctor Simon» Caballero de Grac^ 
•ûmXi; doade podrin dirigir «ne pedido» al por mayor toe xtomw 8«

FA-STIIuL-A.»
ÍRTIOLMÍNTICAS P? DliRÁW Estas capsulas gelatinosas, de facilísima deglución y digestion, «H- 

«ierran cierta cantidad de bálsamo de copaiva,, perfectamente puro, y 
son eficacísimas para toda clase de flujos d« los órganos genitales de 
ambos sexos. Carecen de todo olor y sabor y por tanto las toman los 
enfermos, sin la menor repugnancia : su reputación es universal y ea 
vano se ha tratado hasta ahora de sustituirla», con otros productos 
análogosj y que están muy lejos de igualarlas en mérito.—En Paris, 
R. Sté. Anne, núm. W; y en Madrid, laboratorio del Doctor Simo®, 
eaJle del Caballero de Grada, núm, 8.

^ jAfAv* ¿el i/o'-twi jsi&barí*, o^baUérí* de la Leg'iov ús .ticavii 
•é¿ie« iei Kr.spitel ¿4 Huérfanos de P«rÍ6,, prestido eco ana uiedídD 
|iB •re, •! únioc vn« ayude 1* salidr d* lós aientes á les» niños y evite 

" ^ «•¿valí+oTWV T iemta accidentée que «neralmenlc son «ata causae
bruta para ¿«te eo* frotar las «ndax do loa niñee ¿on este jarabe. Le 

I peeMBendaBáoe saay particaiarxneata Á todas las xsadrax de familia. IPr^ 
lia'tó'ira/' '

XaÍHA: OftJaa ás tnrétaatadel Doctor ijMiaon, ««11« dei ÇabaBoro 
to ftowto, W*«, I, dead» xa irfrvea tos pedidos al por asayor «m re»

Eftes pastillas cuya base médi- 
lamentosa es la santonfea, produ­
cen efectos sorprendentes contra 
toda clase de lombrices, ya en los 
niños ya en los adultos, como lo 
acredita todos los diaa la espe- 
riencia.

Dirigirse al inventor en Barcelo­
na/ Farmacia de Durán y en Ma­
drid, en la del Doctor Simon, calle 
del CabaSero de Grada, nám >-

NCAÜËT
Gurafcion'rápiba dé lá& gonorreas :;nuguas y recientes, sin necesi­

dad de otro remedio alguno. Parí.'-, farmacia Durel y O.*, Boulevarí 
de Denain, núm 7, y en Madrid, laboratorio del Doctor Simott. osdlé 
del Caballero de Gracia, num. 3.

PRSP1RÀDA POR KL DOCTOS D. JOSÍ SHIOI. ir, coi
———. ! neceg

llegar
LO RgTadRble de esta bebida, sos prodoao» efibcto» ®®®i,oTeso 

taisan te eficaz., sin causar la menor irritación en el tubo ^M^pues 
tinal, y sobre todo las magníficas cuTRcionoe que produce «i^^i^ J 
frecuente uso en las personas que padecen de exceso ó *l^’™''estab 
cion de los humores biliosos, la hacen preferible A todas i 
demas conocidas^ como lo atestigua el inmenso consumo Qi^Estadí 
de ella se hace, desde que el Doctor Simon la dió á conoce^g p)jp 
en España. jara oi

Para poner al corriente á nuestros lectores de las ventajaÇj^ gg^ 
de este nuevo producto farmacéutico, bastará reproducir eijj^or á 
parte lo que en la (baceta ifédica publicó un aventajado ft ¿g j^, 
cultativo de esta Corte. Despues de lamentar la repugnanci^p^g ^^^ 
que inspiran los purgantes en general, y más todavía la ne^íQ ¿^ 
cesidad que hay, para evitarla, de sustituirlos con pastillaí^^g ^g. 
confeccionadas con drásticos, á trueque de reducir la masa^ij^op^, 
<üc®* la izqi

<Pues bien, todos estos males evito, todos estos inconv^,^ q^g 
nientes aleja la limonada de citrato de magnesia. De hermoSitados 
color y trasparencia, que la asemejan á una naranjada comunes de 1 
de agradabilísima sabor , que la hace confundir con una di 
esas bebidas preparadas para recreo, su acción es 'ton Segfijfc 
como pronto, y no se sabe si alabar ¿das la suavidad del guitfrT 
ó la de su modo de obrar. Sin ocasionar tí maS leVe peso ei 
el estómago , ni el menor asomo de dolor en tbdó él condu^ 
intestinal, produce fáciles y abundantes depo^^ rcuilí 
ningún otro laxante; y es tal la facilidad eon ^e se prest» el J 
enfermo á tomar el medicamento, que'con frecuencia pidei j 
los niños más, apenas acaban de apurar la primera dóeis.» ^?

El precio de cada botella es de 8 rs. vn., y lo mismo el di^ 
cada frasco de polvos preparados para hacerla. Estos polvo* 
que se conservan indefinidamente, son los que se mandan i 
provincias, y tienen, sobre la limonada ya hecha, la ventojL* 
de hacerla gaseosa con solo disolverlos dentro de una botelli ^ 
tapada. Para mas esplicaciones dirigirse á su laboratorio, eaWk 
del Caballero de Gracia, núm. 3, Madrid. ^
-------- ¿----------------------------------------------- ijl

PILDORAS DE BLANCA RD
DE YODURO DE HIEHHO INALTEBABE^ ,
APROBADAS POR LA AOADXMIA bX MEDICINA DE PARÍS, ADOPTADAS 

EN 1866 POR XL rORMULARlO LESaL FRANCÉS, EL CODEX, ETC.

Estas píldoras, que gosan A la ves de las propiedades del yode 
y del blerro se empican especialmente contra las esérófssEas, 
la iíMfis Incipiente, la debilidad de tetnperameutá, 
así como en las eloroala, amennrreas y otras indis¡)osicio- 
nes en las cuales ea preciso producir ««a reacción sobre la sangre, 
j& sea para devolverle sus principios vitales y su abundancia nor­
mal, ya para provocar ó regularizar su curso periódico.

N. B.—El yodaro de bierró imparo <5 alterado, es an medicamento infiel é ir­
ritante. Como prueba de la pureza y autenticidad 
de las Verdaderas píldoras de Blancard, exijir 
auestro sello de plata reactii/ó, y nuestra firma 
adjunta, colocada en la parte inferior de ox rótulo 
verde.—Desconfiar de las iaitacienes.

^^¿5:

t'armacéaticô
París, t'ue Bonaparte^ 40-

Depósito por mayor y menor, farmacia del Doctor Simón, call« 
del Caballero de Grada, 3, Madrid.-—También es venden en la* 
demás principales farmacias de Ee^paña.

B.


